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	Argumento

	Briony se considera fácil de complacer. Todo lo que quiere es tener un Dom que sea malvadamente creativo y esté completamente dedicado a conquistarla (y solo a ella). Tiene todo lo que necesita hasta que su Dominante toma otra chica. Bri disfruta con los fantasiosos juegos de roles y con los juguetes inventivos, pero las relaciones poliamorosas no le van. 

	Ahora, con el corazón roto, va a la caza de su «Él», un nuevo partenaire que le dé exactamente lo que necesita... 

	Nueva versión del cuento de Ricitos de Oro, donde los hay demasiado suaves, demasiado duros y... ¡justo perfecto!

	 

	Aviso: BDSM en todos sus aspectos. No apto para corazones débiles.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 1

	Mi hombre bajó las pistas con su acrobática desenvoltura habitual. Aceleré detrás de él. Casi estábamos solos en la montaña. Estaba excitada, embriagada por el acelerón. En alguna parte de la pista, lo perdí de vista. Me detuve para recuperar la respiración en el borde del valle nevado, deteniéndome para admirar la aglomeración de las Rocosas y la extensión de nieve blanda debajo de mí. Las pistas de esquí de Durango Mountain eran magníficas. Aún así, no estaba segura de porqué Ridge quiso venir aquí en vez de las más conocidas de Vail o Aspen. Purgatory estaba por lo menos a seis horas de camino de Denver y a una distancia considerable del norte de California.

	Un borrón vino a mí a toda velocidad, enviándome un frío montón de nieve a la cara y el pecho. Escuché la risa de Ridge.

	—Capullo. —Me lancé colina abajo tras él.

	Pero no me dejó acercarme. Le seguí incluso en las pistas más apartadas. Al final se detuvo al lado de un bosque de árboles de hoja perenne y álamos. Jadeando, también me detuve derrapando.

	Saltando hacia mí sobre su tabla, Ridge me dio un beso largo, duro e intenso. Me sujetó la cabeza inmóvil, con el puño bien apretado en mi cabello. Con nuestras partes superiores del cuerpo retorciéndose juntas, me preocupó que mis esquís se enredaran con su tabla.

	Nuestras lenguas danzaron como locas. Me relajé contra él, inhalando su aroma sexy de cuero y almizcle. Saboreando la sensación de su lengua, sus dientes, sus labios, punzadas de pasión me atravesaron y gemí en su boca.

	Profundo y perversamente erótico, su beso me dijo que le pertenecía.

	Mi hombre rompió el beso y me soltó. Completamente excitada y húmeda, me sorprendió que la nieve no se derritiera debajo de mí.

	Sus ojos azul grisáceos chispearon mientras lentamente me bajaba la cremallera del mono de esquí hasta la cintura.

	—Briony. —Me lanzó una pausada y lujuriosa mirada que hizo palpitar mi pelvis y luego deslizó su mano enguantada sobre mi pecho desnudo.

	Jadeé... el cuero estaba frío contra mi piel desnuda.

	Me pellizcó el pezón y yo me estremecí por la excitación y el frío.

	—Mmmm, ¿qué podría hacer con estas bellezas fruncidas? —pellizcándome el otro pezón.

	—No me voy a perforar.

	Lo había estado rechazando durante trece meses. Ridge era un artista de joyas. Uno famoso. Quería una de sus creaciones colgando en cada parte de mi cuerpo. Más específicamente en las partes íntimas.

	Pero ya tenía la única pieza de joyería que necesitaba de él. Llevaba su collar alrededor de mi cuello. Lo había diseñado sólo para mí. Trabajado en plata pulida, incrustado con gemas semipreciosas de tonos dorados y verdes, la gargantilla era un símbolo de nuestro amor y confianza. Una señal de su posesión y mi devoción. Nunca me lo quitaba.

	Me pellizcó más fuerte el pezón y un espasmo de dolor y placer me sacudió.

	—Eres una sosa —dijo él.

	—Y tú demasiado extravagante.

	Como si subrayara la diferencia entre nosotros, el sol matutino de las Rocosas de pronto reflejó las perforaciones plateadas en la piel masculina.

	Mi Ridge era una pieza de arte, tanto natural como artificial. Los tatuajes de dragones y otras fantásticas criaturas fluían sobre su cuerpo perfectamente proporcionado, ahora ocultas por su abultado traje de esquí. Tenía los ojos del color de un cielo en tormenta, sus rasgos hermosos, firmes e implacables.

	Y aunque mi hombre quería más de mí de lo que podía darle, todavía me amaba.

	Agarrándome todo el pecho con su mano enguantada, me atrajo hacia sí y me besó de nuevo. Mi cuerpo embriagado por la sensación de su cuerpo amortiguado por el anorak, las caricias hambrientas de su lengua, la presión de su agarre en mi teta.

	Se retiró y me miró fijamente, sus ahumados ojos azules destellaron de deseo. Su expresión detuvo el tiempo para mí. Había elegido este lugar, este momento para jugar. Mi corazón dio un vuelco por la expectativa.

	Quitándose la tabla de snow, la plantó vertical en la nieve. Dio una vuelta por la pequeña arboleda, deteniéndose cada poco para examinar un árbol en concreto. Por fin satisfecho, alcanzó un robusto tronco perenne. De un lado estaba casi desnudo de ramas.

	—Quítate los esquís y ven aquí, Bri.

	Hice lo que me pidió, la excitación agitándome por dentro. Empujándome contra el tronco, nos examinó a ambos.

	El árbol estaba inclinado, así que él permaneció ligeramente por debajo de mí. No podía esperar a averiguar lo que quería que hiciera.

	Se quitó los guantes de esquí y el anorak. La camiseta térmica negra abrazaba la parte superior de su cuerpo, mostrando cada protuberancia y hendidura. Se me aceleró la respiración cuando me agarró la cara con sus fuertes dedos.

	Sus ojos tormentosos ahora miraban detenidamente, buscando una confirmación. Su pregunta silenciosa —y mi respuesta— era el primer paso en nuestro protocolo íntimo. Era su manera de asegurarse de que estaba lista para ofrecerle mi cuerpo. Este era nuestro reconocimiento privado del SSC: Seguro, Sano y Consensuado.

	Esperaba mi respuesta. Normalmente respondía con una sonrisa o un suspiro, a veces incluso con un delicioso estremecimiento.

	Demoré la respuesta, prolongando su dulce toque, su atención, su amor. Una cuerda de conciencia se extendía entre ambos, atrayéndonos más cerca. Y más cerca. Pronto llegaríamos al punto sin retorno.

	Gemí, indicando mi rendición.

	El corazón hizo ruido sordo en mi pecho cuando él se inclinó para sacarme el cinturón de las presillas del traje de esquí.

	Él me había fabricado el cinturón. Era una obra maestra en bronce, una cadena con eslabones de estilizadas hojas de álamo.

	Tiró de las mangas del traje de esquí, bajando la prenda de una sola pieza hasta las pantorrillas. Mi cuerpo desnudo ahora estaba expuesto al aire puro de la montaña y a mi hombre. Me estremecí por el repentino frío, mis nervios danzaban de anticipación. Él me sonrió, complacido con mi angustia. Estaba en modo sádico. Si continuaba en ese estado de ánimo, tal vez después sería tratada con horas y horas de tormento sexual. Ya lo había visto examinando la planta que colgaba del techo en el apartamento.

	Me trajo de vuelta al aquí y ahora cuando me apartó con rudeza los pies cubiertos con las botas de esquí de una patada. Acariciaba el cinturón de bronce, sus maravillosos ojos entrecerrados, la boca una línea apretada.

	No podía creer en mi suerte. Hoy satisfaría mi lado masoquista. Le había estado rogando y rogando durante meses una escena de castigo. Él se había negado. Decía que odiaba hacerme daño.

	Acarició el cinturón y nuestras miradas se trabaron. El fuego se extendió desde mi clítoris hacia dentro y hacia fuera. Entonces él sonrió.

	Se estaba burlando de mí. No utilizaría su arte para un juego de impacto.

	Deslizó el caprichoso cinturón alrededor del árbol y de mi cuerpo. Mis brazos y cintura fueron inmovilizados contra la madera por el frío metal. Con cuidado Ridge colocó una hoja de álamo colgando cerca de mi entrepierna.

	Me encantaba el bondage. Adoraba el dejar el control, las preocupaciones, la responsabilidad y los potentes orgasmos que aquello conllevaba. Valoraba el modo que mis ataduras simbolizaban lo que era mejor en nuestra relación D/s. Y por supuesto también disfrutaba de las sensaciones inmediatas, como el cinturón clavándose en mi carne, el modo en que el aire frío de la montaña se deslizaba sobre mi piel, cómo los ojos de Ridge se oscurecían por el deseo ante mi exposición lasciva.

	Nunca antes había estado atada a un árbol y el olor a pino era celestial. Inhalé una larga y feliz bocanada de aire.

	Ridge me observaba en silencio con los brazos cruzados. Siempre me daba tiempo para que me recreara en mi sumisión.

	Arrancó una pequeña rama de mi árbol, con agujas de pino en el extremo. Pasó la rama sobre mis labios y la bajó por mi cuello.

	La tensión sensual se enroscaba alrededor de nosotros.

	Sus ojos nunca abandonaron mi rostro, golpeó las agujas sobre mí clavícula, luego me acarició los pechos, en círculos cada vez más pequeños. ¿Utilizaría la rama de pinchos para el juego de impacto? El corazón me dio un vuelco de expectación.

	Arqueando la espalda contra las cadenas de mi cintura le ofrecí más para jugar.

	—¿Eres una mujer o un duende del bosque? —preguntó, bajando la rama por mi estómago.

	—Una mujer, por su puesto.

	Metió la rama en el metal de mi cintura estrechando incluso más la restricción.

	—¿Entonces por qué formas parte de este árbol?

	—Porque tú me pusiste aquí.

	Sus ojos ardientes recorrieron cada parte de mi cuerpo, decidiéndose por fin en mis pechos. Adoraba mis pechos.

	Rebuscando en un bolsillo de sus pantalones de esquí, sacó dos pinzas de pezones. Eran preciosas, creadas con forma diminutos racimos de piñas.

	Sujetó las pinzas en los pezones. La punzada y la excitación colisionaron, obligándome a cerrar los ojos.

	—Mírate, duende del bosque —exigió.

	El suplicio y el calor atronaban en mí, abrí los ojos y bajé la mirada hacia mis pechos. Los racimos de piñas hacían parecer enormes mis pezones. Justo de la manera que le gustaban a Ridge. Sabía sin lugar a dudas que estaba preciosa.

	Abracé el dolor.

	Pero mi hombre apretó las pinzas aún más, haciéndome gritar y empapando mis muslos. Me mordí el labio inferior avergonzada, calmando la marea de pasión. No quería arruinar la diversión de Ridge teniendo un orgasmo antes de que él apenas hubiera empezado.

	—¿Te gusta el frío? —preguntó con ternura fingida.

	—No.

	—Los duendes del bosque adoran el frío.

	Presionó la hoja colgante de álamo del cinturón en mi clítoris. Me retorcí por la exquisita presión fría.

	—Lo sabía —sonrió él todavía apretando el liso metal en mi lugar sensible—. Sabía que responderías al frío.

	—No. Respondo a ti. 

	Soltó la joya y se acercó a su anorak. Volvió llevando un grueso carámbano.

	—Dios mío —susurré, asustada de repente. Retrocedí contra mi árbol.

	—Encontré esta pequeña preciosidad colgando del tejado de mi apartamento. Impresionante ¿no crees, duendecillo?

	Tragando nerviosa, no podía creerme que el carámbano hubiera llegado realmente a la arboleda de una sola pieza.

	¿Qué iba a hacer con él?

	Acarició el carámbano traslúcido con sus largos y fuertes dedos.

	—¿Ves lo duro que está el hielo? Duro y grueso. ¿Ves el modo en que brilla? Está húmedo.

	Ante la palabra «húmedo», empujé las caderas hacia él y el carámbano. Mi deseo era primitivo, animal, completamente carente de voluntad. Gemí ante mi celo irracional; me había convertido en un duende del bosque. Deseaba con desesperación ese duro y grueso carámbano dentro de mí antes de que se hiciera más delgado y quebradizo.

	—Por favor —jadeé balanceando las caderas.

	Ridge forzó mis caderas contra el árbol con su brazo. Noté la corteza rasguñándome las nalgas.

	—Paciencia, duendecillo —Sus ojos chispeaban por el placer de mis penurias—. No quiero cortarte.

	—¡Te odio!

	Se rió de mí. Inmovilizándome con su cuerpo y las cadenas, me acarició la parte interna de los muslos con el carámbano. Me sacudí. Luego pasó lentamente el hielo húmedo sobre el clítoris. El frescor hizo mella en mi parte más sensible y lloriqueé de dolor y placer.

	Las sensaciones me bombardearon: la cintura asida fuertemente por crueles cadenas, punzadas en los pezones, la pelvis ardiendo, el intenso frío en mi raja. Los espasmos atormentaban mi cuerpo. Siguió acariciando hasta que mi clítoris se entumeció. Ya no podía soportarlo más.

	Se inclinó hacia mí, agachándose hasta lamer mi protuberancia con caricias ardientes de su lengua. Grité. Estaba sumida en una avalancha orgásmica que parecía eterna. 

	Pero mi hombre estaba lejos de acabar conmigo. Se las apañó para ceñir aún más las cadenas. Liberó su pene y se lanzó hacia mí. Su tranca caliente me llenó, abriéndome incluso más. Corcoveé contra él, lista, ansiosa de más.

	Me agarró las caderas para inmovilizarlas.

	—Para.

	Jadeando, apenas cuerda, inhalé el aroma embriagador de dominación masculina y almizcle. Le obedecí.

	Mis empujes, mis orgasmos, todo mi cuerpo le pertenecía y estaba bajo su control.

	Levantó una mano para moldear mi hombro.

	—Buena chica. —Arrastrando el dedo índice por mi esternón lo metió en mi gargantilla y me acercó bruscamente hacia él.

	—¿Eres mi duende del bosque? —preguntó.

	Su amor se apretó como un puño en torno a mi corazón.

	—Soy tuya.

	Y entonces empujó dentro de mí con violencia ardiente. Golpe tras golpe, su potencia implacable me envió a la pacífica inconsciencia de las endorfinas que algunos llaman subespacio y yo llamo el Río.

	Cuando me sentí de vuelta sobre suelo firme de nuevo, él ya había salido de mí y se estaba subiendo la cremallera de sus voluminosos pantalones de esquí.

	El clítoris me latía por el fuego y el hielo. Me sentía como una arrobada hada de las nieves. Repasándome con ojos posesivos y provocativos, Ridge golpeó suavemente las piñas de mis pezones. Era un artista en todos los sentidos. Sus escenas eran un indicador de su ingenio e imaginación. Y todavía más importante, era un indicador de su devoción.

	—Estoy pensando en dejarte atada aquí, mi duendecillo del árbol. Esperándome a mí y a mi caliente toque.

	Suspiré. En ese instante habría hecho cualquier cosa por él. Incluido el morir por exposición.

	—Pero cualquier otro hombre te podría ver atada y aprovecharse de ti, así que supongo que tendré que soltarte. —Sacó las pinzas. El alivio del dolor me envió otra salva de convulsiones. Me soltó del árbol.

	Administró los cuidados, el toque final de nuestro protocolo íntimo. Moviendo mi cuerpo de un lado a otro, inspeccionó cada centímetro. Toqueteando, acariciando y besando mis partes lastimadas, se aseguró que no estuviera realmente herida. Sus cuidados duraron una eternidad fabulosa, haciéndome sentir muy amada.

	Sus atenciones también reavivaron mi deseo. Pero él fue inmune a mis súplicas y quejas. Ignoró mis demostraciones lascivas. 

	No le sacaría ningún otro polvo.

	Tal vez esta noche cedería y me entretendría durante horas y horas con las tres T: Tormento. Tortura y sexo Tántrico.

	Satisfecho por el estado de mi cuerpo, me vistió con ternura, subiendo la cremallera del mono de esquí y volviendo a poner el cinturón de eslabones.

	—Eres espectacular, Bri.

	Su elogio me derritió.

	Poniéndonos el equipo nos dirigimos de vuelta montaña abajo. Le seguí, deliciosamente agotada, con los pezones todavía punzantes y el clítoris zumbando.

	La nieve se convirtió en puré de patatas mientras bajábamos las pistas, una consecuencia del esquí primaveral. La nieve húmeda me ralentizaba pero no a Ridge. Al final lo atrapé al pie de la ladera. Sujetaba su tabla y parecía disgustado.

	—¿Qué pasa? —pregunté.

	—Mi tabla va de pena. Tengo que llevarla a que la miren en la tienda de reparaciones. Si tengo que hacerlo alquilaré una tabla de snow. ¿Nos encontramos en el Powderhouse para comer?

	—Claro.

	—¿Hacia la una?

	Asentí. Con un suspiro le observé dirigirse hacia el pueblo de Purgatory con su tabla.

	Hacia el mediodía, después de unas cuantas bajadas en solitario, volví a la base y a la nieve medio derretida. Me ardía la cara.

	El sudor se había llevado mi protección solar. Podía comprar protección solar en el pueblo, pero sería muy caro.

	Además, tenía protección en el apartamento.

	Después de quitarme los esquís y los palos y clavarlos en vertical en la nieve, volví con paso lento y pesado al apartamento con mis botas de esquí. Deslicé la tarjeta en la cerradura y entré.

	Captando un olorcillo del aroma de Ridge, recordé la sensación de su lengua caliente contra mí…

	Pensé que el gemido era mío.

	Y entonces lo oí otra vez.

	El miedo me atravesó. Había alguien en el apartamento. Tan sutilmente como pude en mis aparatosas botas de esquí, me adentré en la habitación con el corazón a mil.

	El gemido subió de tono.

	Y entonces la vi.

	Una chica pechugona temblaba frente a la chimenea de piedra, con la cabeza echada hacia atrás por el éxtasis. Sólo llevaba las bragas, el sujetador y esposas de piel, sus muñecas estaban atadas a mi planta colgante del techo. Ridge arrodillado frente a ella, cortándole en trocitos las bragas con un cuchillo de cocina.

	Su traición totalmente constatada cuando vi los pies de la chica atados en una tabla improvisada… su tabla de snow. Que me den por idiota.

	La ira se aferró a mi garganta.

	Esa chica era el porqué él quiso venir a esta recóndita estación de esquí en medio de ninguna parte. También iba a ponerle aquellas preciosas piñas.

	—Cabrón mentiroso —siseé.

	Se giró para mirarme. Su expresión fue de sorpresa aunque no de culpa. La chica también levantó bruscamente la cabeza para mirarme. Su pasajera mirada de shock se transformó en una sonrisa. ¡Una sonrisa!

	—¿Amo? —preguntó en voz baja.

	Aunque su tono era sumiso, tenía los ojos duros y fijos en mí. Evidentemente pensaba que era mejor que yo. Cuando se arqueó en las ataduras y sacudió su largo cabello negro como un caballo, casi le doy un sopapo. Pero aquello seguramente la habría excitado más de lo que ya estaba.

	

	


	Capítulo 2

	Miré enfurecida a mi reflejo en el espejo del baño. Casi había llorado las quince horas de viaje en autobús desde Durango a Mountain View, y lo parecía. 

	Mis planes para tomar una siesta cuando llegué a casa fallaron. No podía dormir. Tal vez nunca dormiría de nuevo. Así que me había duchado, con la esperanza de que algo de mi enojo y dolor pudiera quitarse lavando. Pero el agua no había hecho nada por mi talante… o mi apariencia. El agua goteaba de mis largos cabellos enredados color castaño rojizo. Mi nariz y mi frente estaban quemados por el sol, pero el resto de la piel estaba pálida.

	Me incliné más cerca del espejo y estudié mis ojos. El rojo parecía verdaderamente bizarro al lado del iris de color verde.

	Ridge acostumbraba a decir que las mujeres con ojos como los míos en la antigüedad eran quemadas en la hoguera.

	Adoraba la forma en que él acostumbraba a quemarme en la hoguera. Eso me provocó otro sollozo. 

	Mordiéndome los labios, acaricié mi collar. Mis dedos se detuvieron sobre la suave protuberancia de un cuarzo citrino encastrado. El collar significaba más que un anillo de bodas. Tenía que serlo; mi vida estaba con frecuencia en las manos de Ridge. 

	Él había dicho que me amaba. Al igual que había dicho que no tomaría otra mujer. Nuevas lágrimas cayeron y le di vuelta al collar alrededor del cuello para dejar expuesto el diminuto candado de plata. 

	Ridge tenía la llave.

	La gargantilla tenía un punto débil… el ojo del candado que la cerraba. Registré mis gavetas del cuarto de baño hasta que encontré un par de tijeras para las uñas. Retorciendo y tijereteando, rompí el ojo. Me la quité y coloqué el símbolo mutilado de nuestra mutua confianza en la parte de arriba del depósito de agua del inodoro. 

	Todavía me sentía horrible. Sola, desnuda y vulnerable. Ahora era una sumisa sin un Dom. 

	Pasé los dedos sobre la piel donde había estado el collar. Súper sensible. La joya también había dejado una franja más pálida sobre mi piel blanca. No había contado con una marca de bronceado. Lloré de nuevo. 

	El timbre sonó. Tenía que ser Pam, mi mejor amiga. Yo la había llamado y ella había prometido venir a verme una vez que saliese del trabajo. La buena de Pam. Podría ser vainilla1, pero como mujer, seguramente entendía la pena. 

	Me puse la bata con rapidez, me acerqué a la puerta y la abrí. Ridge estaba de pie allí, viéndose desarreglado. 

	Maldita sea si mi corazón no palpitó con esperanza y perdón. Quería sentir su barba incipiente raspando contra mi piel. Caí en sus tranquilizadores ojos de color gris azulado. 

	Pero era un tramposo.

	Desgarrada entre la adoración y la rabia, me mordí los labios para evitar rogarle que me amara de nuevo. 

	Él parecía estar estudiando mi cuello desnudo. Pasando los dedos por su cabello despeinado y con reflejos, dijo:

	—Estás muy cabreada. 

	—Bueno, sí.

	—No quiero perderte.

	El sonido del cuchillo rasgando las bragas de esa chica resonó en mi memoria, dándome la fortaleza para enfrentarme a él.

	—Deberías haberlo pensado antes de involucrarte con esa chica. 

	—Nunca me la follé, Briony.

	—Pero jugaste con ella.

	Las relaciones como la nuestra se basaban en mucho más que mero sexo. Lo que él había hecho era imperdonable. 

	Cerrando los dedos en la parte de arriba de mis brazos, me tiró bruscamente contra él. Presionada contra su musculoso cuerpo, podía oler el viaje en él: humo de tabaco, grasa, sudor, todo recubierto con su olor almizclado. 

	—Te necesito —me susurró al oído.

	Eso era todo lo que yo quería oír. Él nunca me engañaría otra vez. Sollocé en su pecho.

	Palmeándome la espalda me dejó llorar. Cuando finalmente dejé de hacerlo, tironeó con suavidad de la masa de cabello mojado que bajaba por mi espalda para levantar mi rostro hacia el suyo. 

	—Tú siempre serás mi chica número uno.

	Mis tripas se retorcieron.

	—¿Qué? ¿Quieres conservarla?

	Él movió las manos para sujetarme los lados de la cara.

	—Puedes jugar con ella también. 

	Con un grito de asco, empujé al hijo de puta hacia atrás, fuera de mi puerta, fuera de mi casa. Fuera de mi vida. 

	Él casi chocó contra Pam, que estaba de pie en el porche acarreando una abultada bolsa de lona de comestibles. La entré a rastras, a ella y a sus comestibles y cerré de un portazo. 

	—¿Qué está pasando? —preguntó Pam con los ojos marrones abiertos de par en par. Sus pecas se destacaban en su piel, visiblemente pálida—. ¿Por qué está él aquí?

	Yo temblaba de furia.

	—¡Maldito sea!

	El ceño fruncido arruinaba la cara dulce y redonda de Pam.

	—¿Qué ha hecho ahora? 

	—Vino a decirme que me quería a mí y a la otra chica. 

	Pam hizo una mueca.

	—¿Cómo en un trío?

	Briony suspiró.

	—En realidad no.

	Pam bajó la mirada a sus pies, incómoda. La vida kink2 era un misterio espeluznante para ella. Como muchas vainillas, parecía obsesionada con los aspectos del «sexo extremo» de mi dinámica con Ridge. Pero era más que eso. Intimidad extrema. Devoción extrema. Amor extremo.

	Y cuando terminaba, dolor extremo.

	—Oye, tengo helado —dijo balanceando la bolsa—. ¿Quieres un poco?

	—Sí, está bien.

	Entramos en la cocina. Dejó los casi doce litros de helado sobre la encimera.

	—¿De cuál? 

	—De todos. 

	Pronto estábamos sentadas una al lado de la otra en mi balcón, sorbiendo ruidosamente bolas de helado de cereza, Rocky Road y caramelo de dulce de leche. Me sentí algo más fuerte por el mimo dulce. 

	—Ridge nunca me dejaba comer helado —dije—. A él le gustaba delgada. 

	—Una chica tiene que tener sus vicios. 

	Continuamos comiendo, hablando del clima y de hombres ardientes, del bebé recién nacido de su hermana y de las virtudes relativas de los traseros masculinos y los abdominales.

	—Entonces Briony, ¿en verdad has terminado con ese tío?

	—Sí. 

	—Bien, bueno. —Ella me estudiaba con sus compasivos ojos marrones—. Creo que serías mucho más feliz con... umm… un tipo más agradable de hombre.

	Pam era dulce y sincera. Ella tenía la esperanza de que buscase solaz con un hombre común y decente. 

	Me encogí de hombros.

	—¿Tienes algún candidato potencial?

	Ella se rió.

	—Muy pronto estarán haciendo fila aquí en la puerta de tu casa.

	* * *

	Después de que Pam se fuera, recordé sus palabras alentadoras acerca de una chica y sus vicios. Tenía el fuerte presentimiento que permitirme mis amantes, descubriendo a la mujer que era antes de Ridge, sería mi salvación. 

	¿Pero qué había hecho yo antes de conocerlo? Antes de Ridge, existía Mike, mi Dominante incondicional y mágico. Después de tres años de preciosa soga de sumisión y juegos de impacto, él me dejó. Mike tuvo que mudarse al extranjero por su trabajo. ¿Qué me gustaba hacer antes de Mike? Mucho sexo. ¿Qué más? Ropa interior sexy. Adoraba la manera en que me hacía sentir el encaje y la silueta erótica de la lencería traviesa. Poderosa, fuerte, sexy. Ridge no daba importancia a la ropa interior. Tampoco lo hacía Mike. Todo lo que ahora tenía era ropa interior sencilla para trabajar. 

	Era hora de cambiar eso. Ordené un montón de cosas de Victoria’s Secret por Internet. Gasté varios cientos de dólares en confecciones de encaje en color crema y satenes en brillantes colores primarios. Me autoconvencí que recuperaba un poco de mi confianza y optimismo. 

	Seguía sin poder dormir por la noche, deseaba con desesperación el toque de Ridge. El martes por la mañana recibí una llamada de Thomas, un viejo amigo de la universidad. 

	Él era el primero en fila en mi puerta… sin duda, con alguna orientación de Pam. Me invitó a salir a cenar. Pensé, ¿por qué no? Era bastante guapo, una suerte de abogado jurídico de un banco.

	No la peor persona con quien probar las aguas vainillas.

	Por lo menos me olvidaría de Ridge durante unas pocas horas. 

	Me vestí para la cita con gran esmero, llevaba un vestido de punto plateado, largo y ceñido al cuerpo. Tenía un sujetador incorporado por lo que no tuve que preocuparme por eso. Pero los viejos hábitos tardan en morir, así que terminé por saltarme las bragas. 

	Thomas llegó a la puerta de mi casa puntual con un bonito ramillete de rosas rosadas. Era un hombre alto y delgado con ojos color gris acero y cabello corto castaño claro. Olía a lirio fresco. ¡Mmm! La noche podría ir bien. 

	—Ah —dijo—. Estás hermosa. 

	Sonreí.

	—Tú también. 

	A pesar de que me llevó a un restaurante caro en su lujoso BMW, la mayor parte de la noche fue un borrón. Todo el tiempo estuve pensando en cómo necesitaba follármelo. No es que sintiese algunas chispas, pero me gustaba Thomas, y estaba ansiosa por olvidarme de Ridge y del D/s. El sexo era la manera de hacerlo.

	Después de la cena lo invité a mi apartamento a tomar una copa. 

	Thomas estuvo feliz de aceptar la invitación y se sentó en el sofá, realmente esperando la bebida. 

	No iba a suceder. Me subí el vestido largo y me senté a horcajadas, pecho contra pecho. Lo rodeé con mis brazos. Tenía que ser muy cuidadosa con la seducción. Las escenas de putilla de Ridge me habían disciplinado demasiado bien; mis habilidades sexuales y mi experiencia, con facilidad podrían asustar a Thomas. Juré que sólo daría el puntapié inicial y luego le dejaría asumir el control. 

	También me ordené no compararlo con Ridge. 

	Thomas selló su boca contra la mía, pero el beso fue vacilante. Froté mi cuerpo contra el de él, profundizando el contacto. Sentí su erección. 

	—¿Dónde está el dormitorio? —gruñó. 

	Disfruté del crudo sonido del deseo en su voz y casi le sugerí que me tomara sobre el suelo de la sala de estar. Pero me abstuve y lo conduje al dormitorio. Él me alzó y me llevó. Me gustó eso.

	No se molestó en encender la luz, lo cual me entristeció. Quería que Thomas viera mi cuerpo desnudo y quería ver el de él. Al menos podía olerlo. Tenía la esperanza de que su toque fuese tan incitante como su perfume a lirio. 

	Él se desnudó, y yo me desnudé. Oí el rasgón de una fina lámina de metal. 

	Después de un momento, se tendió sobre la cama.

	—Ven aquí, sexy.

	Me acurruqué a su lado, disfrutando de su olor, del calor de su garganta. Él me besó de nuevo. No percibí ninguna urgencia en él. 

	—Mmm —dijo—. Eres tan sexy.

	Cubrió mis pechos con sus manos. Eso me recordó cuanto amaba Ridge mis tetas, especialmente mis pezones. Sabía cómo mimarlos, acariciarlos, torturarlos. Thomas me masajeó los pechos. En vez de estimulada, me sentí como si fuese una vaca ordeñada. Su movimiento era mecánico, una obligación en vez de una oportunidad. 

	Sus manos ahora se deslizaban hacia mis tiernos pliegues. Gemí y no de placer. Era torpe «pasando por las bases». Primera base: besar, segunda base: tocar y ahora tercera base: meter los dedos o sexo oral. En efecto, deslizó un dedo en mi vagina. 

	¿Quería ver lo mojada que estaba… o hacerme correr? Sin duda había sentido que estaba mojada. Ridge me había enseñado bien; yo estaba lista casi todo el tiempo. Thomas me dio unos breves empujoncitos. Si brindarme un orgasmo era su objetivo, necesitaba ajustar el ángulo. Presioné mi pelvis contra sus dedos.

	Allí. Ahora Meter. 

	—Eres una cosa salvaje —dijo, sonando satisfecho de sí mismo.

	Quitó el dedo y se puso encima mío, acomodando su pene dentro de mi cuerpo. Deslizándose sin esfuerzo, empezó a moverse. Abajo y arriba, sube y baja, con movimientos tiernos.

	—Oh, cariño, te sientes tan bien —dijo.

	Sus movimientos continuaron y yo sólo me tendí allí. Meter y sacar, meter y sacar. Una y otra vez. Dentro y fuera. Dentro y fuera. Su resistencia era notable y su polla me llenaba bastante bien, pero al fin y al cabo seguía siendo un mete y saca. 

	—Oh, cariño —dijo, sin alterar nunca el ritmo.

	Suspiré y gemí, cuando todo lo que en realidad quería hacer era gritar de aburrimiento. Meter y sacar.

	Por último… Dios bendito… se había terminado.

	Se salió de mí.

	—¿Fue bueno para ti?

	Sólo suspiré, fingiendo estar feliz. Ridge habría sabido que no había estado ni cerca de tener un orgasmo. 

	El gran abogado jurídico bancario que se suponía me ayudara a olvidar a Ridge, se quedó dormido. 

	* * *

	A eso de las dos de la tarde del otro día, Pam me llamó. Me sentía culpable, porque tendría que admitir que Thomas no era la cura para Ridge.

	—¿Y? ¿Cómo fue tu cita?

	—Pasé un buen rato, Pam. Excepto que el sexo no fue demasiado bueno. Fue aburrido. 

	—Oh. ¿Entonces tuviste relaciones sexuales? —Después de un prolongado silencio, ella agregó.

	—Está bien, tal vez Thomas no es un amante tan ardiente. ¿Qué me dices de un cambio a un tío amable? 

	—Creo que no estoy hecha de esa pasta. 

	—¿Necesitas un tío que te ate y te golpee para divertirte? Bri, eso es abuso y es enfermizo. 

	Me sorprendí. Pam nunca me había encarado sobre mi rara vida sexual. Tal vez por primera vez, se lo podría explicar. 

	—Ridge nunca me golpeó, Pam, y no tenía que atarme para hacer que me corrriera. Él era muy creativo con las… umm… fantasías que creaba para nosotros. Se consagraba por completo. 

	—Dame un ejemplo clasificado para adultos.

	Me quedé en silencio, tratando de recordar una escena clasificada para adultos. Quería con desesperación que Pam me entendiese. Y finalmente recordé un encuentro.

	—De acuerdo. Una vez me pidió que fuera a su casa con un balde y Spic and Span3. Iba a ser su chica de la limpieza. 

	—Tú odias limpiar. 

	—Odio limpiar mi apartamento, no el de él. Limpiar para él me hizo sentir toda melosa y feliz por dentro. Estaba haciéndole mejor la vida. Después que acababa con cada tarea, él me decía que era una buena chica, enviándome a una descomunal altura. 

	—Suena como que su fantasía sólo era una excusa para obtener el servicio de limpieza gratis. 

	—Supongo que no me estoy explicando bien. Él me visitó con…

	—¿Un disfraz de doncellita francesa?

	La imagen me hizo gracia.

	—No. Eso estaría trillado. Yo era una moza de limpieza. No una doncella. 

	—¿Qué es una moza?

	Me eché a reír.

	—En verdad no lo sé. Creo que es una especie de sirvienta cachonda de la Edad Media. Al menos ese fue el modo en que Ridge me trató. Me vistió con faldas toscas y pesadas que arrastraban por el suelo y me ató ese increíble corsé que había hecho. Era de suave gamuza y modeló mi cuerpo de una forma maravillosa. Terminé con una cintura diminuta y mis pechos todos redondeados, levantados y salidos. 

	Sentí una punzada de dolor. Quería usar aquel corsé de nuevo. Se me escapó un sollozo. 

	—¿El corsé te lastimaba?

	—No. Lo siento. Estaba recordando lo mucho que amaba ese atuendo. No. No me lastimaba. El corsé se sentía como algo ejerciendo presión. Como las manos de él abrazándome firmes y cariñosas. —Suspiré, acongojada por mis ansias de sentirle otra vez—. Limpié su casa con esas faldas largas y el corsé apretado. De vez en cuando, él me tiraba sobre sus rodillas, me levantaba las faldas y me atormentaba con su toque y sus besos. Estaba muy cabreada porque él no me permitiría tener un orgasmo. Estaba justo en el borde, y él me enviaba de nuevo a fregar el suelo sobre mis manos y rodillas, frustrada y dolorida. Oh, cómo le gustaba quedarse de pie y mirar, bajando los ojos hacia mí mientras fregaba, lamiéndose los labios y disfrutando de la forma en que mis pechos temblaban y casi se desbordaban del corsé ceñido. 

	Pam suspiró en el otro lado. Tenía el presentimiento de que estaba perdiendo su interés. 

	—Bien, de todos modos —continué—. Al final, mi pecho salió de sopetón de su maravilla de ingeniería y el juego se terminó. Él me folló bien y duro sobre el suelo brillante de su cocina. ¿Ves? Ninguna golpiza, ni sumisión. Sin embargo, fue muy divertido. 

	—¿Nunca tuviste relaciones sexuales normales con él?

	—No.

	—Oh. Supongo que va a ser difícil olvidarse de él. 

	—Sí. Lo es. 

	Cuando Pam colgó, al fin admití que la vainilla no era para mí. Necesitaba encontrar un nuevo Dominante. Al igual que los Victoria’s Secret lo pediría por Internet. 

	El sitio web privado más ardiente de BDSM se llamaba whyknot.com. No había conocido a Ridge de esa manera, pero me imaginé que un comienzo nuevo requiere un nuevo método. 

	Me senté en mi ordenador con un tazón de helado, e investigué whyknot. Los perfiles no eran demasiado gráficos o vulgares.

	Me registré como «Dulcesub». Después de unos pocos minutos, tuve mi perfil publicado:

	Perfil de Dulcesub.

	Sumisa soltera (29) con tendencias al sometimiento busca Dominante experimentado con referencias.

	¡Sólo vida real! 

	Soy una obsesiva de Internet que adora el yoga, la cocina étnica y tocar el piano. 

	Tu inteligencia, imaginación y madurez intelectual es más importante que la belleza (apariencia normal está bien). Hablemos y veamos a dónde nos conduce. 

	La imagen de mi cara era una abstracción hábilmente pixelada. No porque sea fea, sino porque no puedo salir yo misma. La compañía donde trabajo tiene algunos clientes muy conservadores.

	* * *

	De: Lordpollagruesa

	A: Dulcesub

	Asunto: ¿Eres la especial?

	Fecha: 16 de Febrero 

	 

	Mi Querida Dulcesub, 

	¿Qué puedo ofrecerte? Placer y dolor. Control y libertad para explorar tus deseos más profundos y oscuros. 

	Soy un sádico rellenito, de profesión abogado que vive en la ciudad. Tengo un estado físico razonable (treinta y nueve años) y soy un atractivo (polla de más de veinte centímetros) Dominante innato. Financieramente estable. Mis habilidades específicas incluyen cautiverio de suspensión, látigo de una sola cola y humillación verbal.

	A la fecha he estado en este tipo de vida durante doce años y ahora estoy buscando a mi chica especial. ¿Eres tú? 

	
		¿Puedes hacerte pasar por vainilla en público?

		¿Consideras la sumisión como una sagrada vocación en vez de un juego sexual travieso?

		¿Me prestarás servicio con todos tus agujeros… y como mi doméstica y ayuda de cámara? 



	Si puedes contestar que sí a estas preguntas, envíame un correo y nos veremos a comienzo de la próxima semana. 

	Atentamente,

	PollaGruesa.

	 

	He adjuntado:

	
		Un conjunto de fotos mías y de mis atributos. 

		Un inventario de mis juguetes y equipos. 

		Un contrato detallado de acuerdos/límites.

		Dos referencias de ex partenaire sumisas.



	* * *

	De: ShaylaMR 

	A: Dulcesub

	Asunto: 

	Fecha: 16 de Febrero

	 

	¡Hola, hermana sumisa! Soy una esclava buscando encontrar otra esclava que esté metida en el dolor ya que yo no lo estoy. Amo lo está, así que yo tengo esperanzas de encontrarme una que lo esté. Es una persona cariñosa y cuidadosa. Me ha enseñado mucho y yo estoy deseando poder encontrar otra esclava para poder compartirle. 

	Por favor respóndeme. 

	Shayla

	* * *

	El lunes me obligué a ser optimista mientras me preparaba para el trabajo. Al menos no estaría sentada penando por mi ex Dom. Siempre fui algo más que la sumisa de Ridge. Tenía una estupenda carrera como desarrolladora de web.

	Después de atarme un suave foulard alrededor del cuello vulnerable para ocultar la marca del bronceado, me dirigí a mi oficina con sus macetas con plantas selváticas y sus posters de Chagall. Me coloqué una sonrisa temblorosa en el rostro. 

	Aparentemente había hecho falta. Lawrence, mi jefe, me estaba esperando en la oficina. No es que fuese algo demasiado malo de ver a primera hora de la mañana. Guapo, de facciones duras, cabello oscuro y ondulado, profundos ojos color café, la mayoría de las empleadas de Lawrence estaban coladas por él. Excepto yo. Sólo disfrutaba su belleza de una forma estética. Como admirar un par de zapatos que nunca usaría. Pam habría tratado de tendernos una celada en un santiamén. 

	—Eh —dije. 

	—Hola, Bri. ¿Cómo fueron tus vacaciones?

	—Genial, esquiando —mentí. Bueno, no era una mentira completa; tuve un medio día de esquí bastante bueno.

	Una mirada de preocupación cruzó por el rostro guapo de Lawrence. Creo que sabía que no estaba diciendo toda la verdad. 

	Sin embargo, no insistiría. Era así de decente. 

	Me dio una palmadita paternal.

	—Me alegro de que hayas vuelto.

	Empecé a trabajar en el diseño del sitio de Callida, una nueva tienda virtual que ofrecía telas excelentes y antiguas. Tenía toneladas que aprender. ¿Cómo qué diablos era el bombasí? 

	El sitio llevó una cantidad enorme de tiempo, pero me dio una gran excusa para no salir con Thomas de nuevo.

	* * *

	De: DiosEnPrácticas

	A: Dulcesub

	Asunto: Foto.

	Fecha: 20 de Febrero

	 

	Mándame una foto de tu coño y luego hablaremos. 

	* * *

	Dos semanas después de la publicación en whyknot.com, la lencería sexy llegó. También había obtenido trescientas cuarenta y una respuestas a mi perfil. Estaba segura de que mi «Él» estaba entre ellas. Tenía una idea de cómo sería mi nuevo Dominante.

	Con seguridad sería diferente a Ridge. Casi completamente lo contrario. Ningún artista alternativo, mi nuevo hombre sería un hombre de negocios ultra conservador. Usaría opresivas corbatas de seda y elegantes camisas a rayas.

	Físicamente grande y poderoso, sería muy importante en su mundo de negocios. Tendría que trabajar todo el tiempo. Y cada vez que llegara a casa, le estaría esperando, excitada y ansiosa para volver a relacionarme con él. Lo oiría suspirar cuando entrara y me viese. Me desearía demasiado. 

	El trabajo exigía mucho de mi Dom. Él ejercía un control excesivo sobre centenares de personas en su ocupación. Tal vez incluso miles de ellas. Pero no tenía que controlarme al milímetro en absoluto. Estábamos en completa sintonía uno con el otro. Nunca tenía que emitir una orden o una instrucción. Yo siempre sabía lo que él quería, por una mirada, un toque, un movimiento leve. Todo su cuerpo, la línea de su boca me dirían que él prefería el protocolo estricto. Así que siempre lo trataría de Señor. La sonrisa, los ojos entornados me dirían que le gustaba mirarme en ropa interior bonita. 

	El conjunto rosa transparente era su favorito. Cuando empezaba a ponérmelo por la mañana, muchas veces me arrastraba a sus poderosos brazos y me amaba con fiereza en la cama grande. ¿Y aquellos miles que controlaba al milímetro? Simplemente, tenían que esperar. 

	Las respuestas de whyknot a mi perfil crecieron rápidamente a mil quinientas cuarenta y tres. Era incapaz de mantenerme al día con la lectura de los mensajes. No sólo eso, pocos hombres despertaron mi interés. Necesitaba un descanso en mi búsqueda.

	Por suerte, mi amiga Sandi, una Dominatrix profesional o Domme como ella se llamaba, me llamó para invitarme a que me reuniese con ella en Hell Mary’s. Hell Mary’s era un club nocturno de BDSM ambientado como si fuera un calabozo en un almacén remodelado de Sacramento. No existía ninguna Mary. En realidad, el espacio estaba regenteado por la Left Coast Pansexual Union4. El cavernoso club tenía una selección fantástica de muebles de calabozos, un sistema de sonido fabuloso, un guapísimo y sexy supervisor de calabozo y las mejores patatas fritas rizadas del planeta (ellos las llamaban patatas retorcidas). 

	Le dije a Sandi que allí estaría. Aunque tenía ganas de su compañía y de las papas fritas, me preocupaba toparme con Ridge. Solíamos ir juntos al club para nuestros juegos en público. ¿Y si se presentaba con su nueva chica, esa criatura horrible y caballuna?

	Tenía que superarlo… y enfrentarme al hecho de que el sexo kink era un ambiente limitado. Si pudiera mirar los ojos de mi ex en una de nuestras antiguas guaridas sin sobresaltarme, eso querría decir que había terminado con él. 

	 


	Capítulo 3

	Mi nerviosismo por el encuentro con Ridge se incrementó en el momento en que llegué al Hell Mary’s. Entré cautelosamente, asimilando los aromas de las patatas fritas del Mary’s y una variedad de perfumes florales femeninos. Él no parecía estar ahí. Saboreé el sonido de la palpitante música tecno. Era bueno estar de vuelta.

	Normalmente me quitaría la ropa en la pequeña habitación adyacente al vestíbulo, pero hoy no. Planeaba dejarme puestos los apretados tejanos y el top sin mangas. Estaba aquí no para jugar, sino para ver amigos y para mostrar al mundo kink que no estaba devastada por la ruptura. Me dirigí a las profundidades del club. El lugar estaba oscuro pero todavía podía ver a una muchedumbre de pie frente a una cruz de San Andrés apreciando una fluida escena de azotes.

	Mis ojos cayeron sobre el Supervisor del Calabozo. Un cruce entre un salvavidas perverso y un gorila de discoteca, el SC se encargaba de la seguridad.

	Tenía un pequeño enamoramiento con este SC en particular. Era un tipo grande, intimidante, de aspecto convencional que trabajaba muchos sábados. Todas las personas del Hell Mary’s le admiraban a él y a su eficiencia. Sorprendente, de forma viril, era un enigma cubierto en misterio, envuelto en pantalones elegantes. Tranquilo y digno, también era bastante inflexible. Dominantes como Ridge le miraban con algo de antipatía. Muchas de las mujeres solteras intentaban atraer su atención, invitándole a un pequeño juego privado, pero él nunca aceptaba. «Estoy de servicio» decía secamente.

	A pesar que me atraía el SC, también me daba una especie como de miedo. De hecho, nunca había hablado con él y él ciertamente nunca había hablado conmigo. Si entrábamos en contacto, él miraba fijamente a través de mí como si yo no existiera. Lo que era apropiado y correcto. Ridge era muy obvio acerca de hacer saber a todo el mundo que yo era su chica.

	Pero nadie me poseía ya, por lo que decidí pasearme para saludar al inalcanzable tío bueno.

	Tal vez podría conseguir que el SC me reconociera con una leve inclinación de cabeza o algo, aumentando mi confianza.

	Cuanto más me acercaba, más amenazante me parecía. Él debía medir por lo menos un metro noventa y cinco. Su pelo corto, color arena, y su mandíbula cuadrada le daban un aspecto militar, como si fuera un efectivo y entrenado asesino. Con sus enormes brazos cruzados sobre el pecho, escrutaba la escena de los azotes como si fuera un juez en una competición.

	—Hola, Señor —dije con voz temblorosa.

	Él me miró cálidamente.

	—Hola, Briony.

	Parpadee hacia él, sorprendida.

	Ha dicho hola. Incluso sabe mi nombre. 

	Me escabullí, asustada por el contacto.

	¿Por qué su amabilidad desenfadada me asustaba tanto? ¿Era porque se trataba de una interacción de la vida real? A diferencia de mi tonta fantasía de que mi conservador hombre de negocios me follaba hasta perder el sentido o de leer las ciberpeticiones hechas por los aspirantes que obstruían mi buzón de correo de whyknot.com, él era real.

	Corrí hacia el reservado donde estaban sentados Sandi y Will.

	Sandi se puso en pie y me envolvió con sus brazos y su exótico aroma floral, presionándome contra sus enormes senos. Entonces me empujó para que me sentara cerca de ella.

	—Estoy contenta que hayas venido, cariño —dijo.

	Sandi era una magnífica rubia platino a sus cincuenta años y una profesional. Golpeaba y humillaba a hombres por dinero. Tenía una lista de espera por sus servicios de un kilómetro de largo. Pero era una muñeca. Una muñeca Xena.

	Vistiendo un peto rosa de piel como de robot, unos pantalones satinados estrechos y unas botas altas de color rosa, ella era una diosa BDSM hecha realidad. Will, por otro lado, era un gusano BDSM hecho realidad. Un hombre flaco, desgarbado de unos cuarenta años, se hallaba sentado frente a nosotras en el reservado. Adoraba a Sandi pero ellos nunca habían sido pareja. Él no podía permitírsela. Sandi trataba a Will como a una amiga.

	—¿Cómo lo llevas? —me preguntó Sandi.

	Me encogí de hombros. Por lo menos estaba durmiendo y logrando un montón de atención en el cibermundo.

	—Bien, creo.

	—¿Vienes a jugar? —preguntó Will.

	—No. Estoy aquí por las patatas fritas.

	—Ten algunas de las mías, cariño —dijo Sandi.

	Obedecí. Saladas y crujientes, eran fantásticas. Relajándome con mi indulgencia grasa, pensé cuanto había estado anhelando estas patatas. A Ridge le gustaba delgada, por lo que nunca permitió que tomara comida con grasa. Ni estrías ni michelines estaban permitidos en mi cuerpo, todo lo mejor para la exhibición. Puede que en privado hubiera sido ligero y divertido, pero en el juego público era abrumadoramente posesivo. Yo me negué a llevar correa, por lo que él mantenía un agarre apretado sobre mí envolviendo su puño en mi pelo. Él siempre se preocupó por si yo acababa seducida por un dominante «mejor». Irónico, considerando como me terminó engañando él.

	Sacudí la cabeza, sólo para sentir mi pelo largo y suelto, acariciando mis hombros. Libertad. Y tendría esa libertad hasta que encontrara a mi «ÉL». Pedí algunas patatas fritas más además de un batido. 

	Alguien me acarició el pelo. Miré hacia arriba, encontrándome cara a cara con un extraño. Ni siquiera podría decir qué aspecto tenía de lo sorprendida que estaba.

	—¿Quieres jugar? —preguntó el extraño.

	Alargué la mano hacia mi cuello desnudo. Sacudí la cabeza. Él se fue.

	Si quisiera engancharme a algún dominante casual, estaría descansando lascivamente sobre algún mueble del calabozo. También estaría desnuda, transmitiendo desamparo y necesidad. Pensaba que ese era todavía el protocolo en el Hell Mary’s. Los sumisos solitarios eran presa fácil solamente si estaban desnudos y realmente solos. ¿Habían cambiado las reglas durante los cuatro años desde que había estado sola?

	En ese momento, debería haber visto la escritura en la pared y haberme ido a casa. Pero no lo hice.

	—Ayuda. Ese tipo me pidió para jugar.

	—¿Vestida con ese trapo? —Sandi se rió, sus grandes pechos se sacudían en su peto—. ¿Qué clase de normas tienen estos hombres?

	Su humor me irritó.

	—El punto es que no estoy desnuda.

	Will resopló.

	—Como si la ropa importara con un cuerpo como el tuyo.

	Le miré fijamente.

	—No se supone que te des cuenta del cuerpo de una compañera sumisa, Will.

	—Puedo ser un hombre sumiso —replicó—, pero soy un hombre. 

	Suspiré.

	—¿Es que acaso usar ropa no significa algo por aquí?¿No es eso un indicio de que estoy aquí sólo para pasar el rato?

	—No, querida, eres una habitual —dijo Sandi—. La gente te conoce y lo que ofreces.

	—Vale, no estoy ofreciendo nada en este momento.

	Sorbiendo mi batido, observé curiosa al SC trabajar. Realmente nunca había prestado mucha atención a cómo desempeñaba su trabajo. Controlaba el club silenciosamente, utilizando un lápiz láser. Estáis demasiado cerca de la escena, advirtió a un grupo de observadores. La circulación sanguínea de tu sumiso se deteriora, le señaló a un dominante.

	Me preguntaba si el SC era un asesino entrenado. Me imaginaba que tenía un trabajo real durante el día; los SC eran voluntarios. Me lo imaginé como un asesino a sueldo muy elegante. La idea me aterraba. Lo más probable es que fuera un hombre de negocios conservador que casualmente tenía grandes músculos.

	Me preguntaba cómo sería él como mi «Él». No podía ver al SC en traje y corbata. Todo músculo y dominio, simplemente no encajaba en el traje elegante de mi fantasía. Tal vez era un asesor. Seguro. Un asesor vestido de pijo. Sí. Las compañías con grandes problemas internos le contratarían para enderezarlas. Un Dominante de alquiler. Él tenía que viajar mucho. Le echaba de menos. Así que me gustaría ir a la mazmorra privada bien equipada de su mansión y quitarle el polvo. Acariciando, sobando y limpiando cada látigo, banco, paleta y abrazadera de allí, me anticiparía a la próxima vez que él me entretuviera con su atención cuidadosa. 

	Un hombre real se apoyó sobre nuestro reservado. No llevaba nada más que un taparrabos tachonado de oro, una alfombra de pelo rizado cubría su cuerpo y una cola de caballo se rizaba sobre su hombro. Un aroma de menta y sexo reciente emanaba de su piel velluda.

	—¿Quieres un viaje por el subespacio, pequeña? —me preguntó.

	—Um —me arreglé para decir.

	Durante un segundo, anhelé la sensación de la mano de Ridge envuelta en mi pelo, protegiéndome de los coqueteos de extraños como el Maestro Taparrabos. Incluso miré al otro lado de la mesa hacia Will por ayuda. Mientras lo hacía, vi a otra persona observando mi interacción con el Taparrabos. El SC.

	El SC fruncía el ceño hacia nosotros con los ojos entrecerrados. Él debía haber sabido algo sobre el Taparrabos que yo no. Tenía la impresión de que si le daba al SC una pequeña señal de angustia, él daría los tres pasos hasta nuestra mesa e intervendría. El gran SC patearía al Amo Taparrabos fuera del Hell Mary’s.

	Nadie quería ser echado fuera de un club de BDSM.

	Pero yo no necesitaba ninguna ayuda del macizo SC. No tenía intención de jugar con el velludo extraño.

	Y era cosa mía decir «no’ si no estaba interesada, no del SC. Una sub tenía que ser capaz de defenderse a sí misma contra avances no deseados. Si yo fuera demasiado débil para negar el consentimiento, no estaría involucrada en el peligroso juego del BDSM. O decía que no o aceptaba la esclavitud.

	Miré al Maestro Taparrabos a los ojos y sonreí.

	—No gracias. Estoy en mitad de una escena consensual de privación, por lo que no puedo jugar.

	Taparrabos dejó nuestro reservado sin quejarse.

	Acercándome unas patatas fritas, me sentí victoriosa.

	—¿Conoces bien al SC, Sandi?

	—Fuimos juntos SC en otro club hace... ¿tres años, quizás?

	Yo no tenía ni idea de que Sandi había sido SC.

	—Um.

	Le lancé una mirada. Él estaba llevando un vaso de agua a una pareja involucrada en una escena de bondage en suspensión. Dejando el vaso en el suelo, él señaló hacia el Dom con su luz.

	—¿Entonces, ¿cuáles son sus secretos? —pregunté—. ¿Cómo es que no toma una pareja?

	—Todo deber, nada de juego. Es un tipo de hombre reservado. Y —añadió Sandi, sonriendo—, rompería una cosita como tú en dos segundos.

	Le lancé una mirada severa.

	—La curiosidad no es lo mismo que el deseo, Sandi.

	La réplica de Sandi fue interrumpida cuando Lenore, una sumisa apenas en edad legal y asidua del Hell Mary’s, llegó a nuestro reservado. Esta noche su pelo corto estaba de un increíble azul turquesa, llevaba un top negro de látex y nada más. Su top se veía como si hubiera sido moldeado para su delgado cuerpo.

	Lenore nos dio una sonrisa suave.

	—Ama Sandi, Will, Bri —dijo—. Mi Dom estaría muy complacido si ustedes quitaran un pedazo de mi top así yo podría mostrar la belleza de debajo.

	Se inclinó cerca de mí. Puse un dedo debajo del cuello del top y saqué una pequeña tira de látex. Lenore se estremeció.

	Will y Sandi hicieron lo mismo.

	Lenore nos lo agradeció y se fue radiante. Una vez que se fue, un hombre tomó su lugar. Pensé que le había visto antes en el club. Compacto y musculoso, me miró con pura lujuria.

	Ni siquiera le dejé hacer la pregunta.

	—Mira, no puedo jugar. Tengo que pasar más tiempo de calidad con mi vibrador.

	Will se rió con mi broma.

	—Ah —dijo mi pretendiente—. Eres bonita y con espíritu. La clase más satisfactoria de chica para ver de rodillas.

	El SC ni siquiera miró en nuestra dirección; aparentemente estaba de acuerdo si yo jugaba con este hombre.

	Después de unos pocos intercambios en esa línea, el hombre musculoso se fue sin escándalo. Pero mi valor fue disminuyendo. La atención estaba siendo más tediosa que halagadora. Era el momento de irme a casa.

	Dije adiós a Sandi y a Will y me deslicé fuera del reservado.

	Desgraciadamente, me encontré con Ridge y su chica de pelo negro cuando salía.

	Ridge estaba guapo como siempre, llevando unos pantalones cargo de talle bajo, su pecho desnudo y glorioso con sus fantásticos tatuajes. Intenté ser fuerte y luché contra mis deseos por él.

	Su chica estaba desnuda excepto por un ancho collar de oro tachonado de joyas y piercings por todas partes. Seguramente, las joyas de Ridge embellecían sus pezones. Nada de piedras falsas para ella; era una chica tipo rubí.

	Utilizando sutiles señales con la mano, Ridge le ordenó que tomara seductoras posiciones de esclava. Muchas de ellas eran francamente lascivas. Una muchedumbre se reunió alrededor para admirarla. La chica tenía el cuerpo de un ángel perverso, deslumbrante y flexible. Un destello caliente de celos corrió por mi corazón.

	El SC estaba de pie también en la muchedumbre, pero me estaba mirando, no a la chica de Ridge. Tal vez pensaba que yo tendría una pelea con mi ex. 

	Ridge ni siquiera sabía que yo estaba ahí. Y la chica estaba demasiado ocupada con sus demostraciones de esclava. Ridge le dio otra orden silenciosa con la mano y ella se arrojó tendida frente a él. En su camino hacia abajo, sus insolentes ojos atraparon los míos y me sonrió.

	Perra. Yo podía sentir en las orejas los latidos de mi corazón. Quería patearla donde estaba. Pero no lo hice. En esta guarida de placeres retorcidos, la violencia no consensuada era mal vista.

	Debería haber continuado hacia la puerta, pero no quería darle a la esclava de Ridge esa satisfacción. De ninguna manera iba a echarme del Hell Mary’s, aunque yo hubiera estado a punto de salir.

	Me dirigí hacia una esquina oscura del espacio de juego, intentando poner bajo control mis celos y mi ira. La música latía a mí alrededor y podía oír los gritos de placer de una sub cercana disfrutando de sexo. Quise gritar.

	—Ey, Bri —dijo alguien a mi lado.

	Me volví para mirar. Drew. Drew era joven, entusiasta e inexperto. Lucía una cabeza rala llena de pelo rojo y montones de ideas.

	—Hola, Drew.

	Sacó una botella de alcohol de su andrajosa mochila.

	—¿Quieres darle a un nuevo Top una oportunidad de jugar con fuego?

	Me encantaba jugar con fuego. Una deliciosa combinación de miedo y sensación. Ridge era tan bueno en eso también. Las olas dramáticas de fuego corriendo sobre mis pechos y estómago siempre me fascinaron. El beso de la llama no era peligroso si el que lo encendía sabía lo que hacía; se sentía como un cálido masaje.

	Drew era un chico agradable. Tal vez le podría ayudar.

	—Um —dije, mirando fijamente hacia el pelo chamuscado de su antebrazo. Él había estado practicando consigo mismo. ¿Ya lo había resuelto? El interés de Drew en el límite del juego estaba a menudo dos pasos por delante de su habilidad—. Tal vez. Pero tengo algunas reglas básicas.

	Sonriendo ampliamente, él apenas podía contener su excitación.

	De repente, Drew dejó de saltar arriba y abajo con su botella de alcohol. Aparentemente habíamos llamado la atención del SC.

	El poderoso hombre cortó el aire entre Drew y yo con su luz láser. Arriba y abajo. Abajo y arriba.

	La señal me desconcertó. Había visto al SC hacer lo mismo con su láser cuando una vez tratando de advertir al espectador de una escena cuando estaba a punto de ser golpeado en la cara con un flogger. Era una orden de «retírate». ¿Pero quién estaba en peligro aquí? ¿Drew o yo?

	A Drew no le importaba quién estuviera en problemas.

	—Vamos —dijo, apartándose de mí y de la luz láser.

	El SC se paró delante de mí.

	—¿Jugar con fuego con Drew? Tu juicio es terrible, Briony. Vete a casa. Vuelve cuando hayas superado lo de Ridge.

	El SC estaba echándome.

	Él pensaba que yo era tonta y de rebote una sub irresponsable. Mi cara ardió de vergüenza y furia. No era justo. Iba a ayudar a Drew, a instruirle.

	Pero no podía discutir con el SC, incluso aunque estuviera equivocado. El SC era la primera y la última ley en el lugar de juego. Y si quería volver alguna vez al Hell Mary’s, debía obedecerle.

	Enfadada y humillada, salí y me fui a casa.

	El SC se iba a arrepentir de haberme echado.

	Uno de estos días iba a aparecer por mi apartamento porque Sandi le diría dónde vivía. Vestido con su habitual elegancia, él me pediría perdón y me invitaría a tomar un café. Yo rehusaría la primera vez. Tal vez incluso la segunda o la tercera. Pero al final sucumbiría porque él era dulce y sincero.

	Me llevaría a una cafetería muy elegante y hablaríamos. Él me diría que era un asesor: tendía puentes por todo el mundo. Yo estaría impresionada con su éxito arrasador, deleitada de saber algo sobre la vida de este misterioso tío bueno. 

	Miraría a sus magníficos ojos, atraída, y me preguntaría si debería perdonarle por humillarme. Sus ojos serían grises, o ¿tal vez verdes? No sabía realmente de qué color eran los ojos del SC: el Hell Mary’s estaba demasiado oscuro. Decidí que sus ojos deberían ser azules. Un azul puro, brillante. No gris azulado como los de Ridge.

	Entonces nos tomaríamos el café y comeríamos nuestros deliciosos pastelillos y pastas y el SC admitiría que me había echado del Hell Mary’s porque me quería para sí. Había estado observándome, deseándome todo el tiempo.

	Me gustaba un montón esa idea. Recostada en mi cama y cerrando los ojos, le imaginé como mi «ÉL».

	Después de perdonarle, él me daría un recorrido por su mazmorra en el sótano de su mansión Victoriana. Él no sólo era un famoso constructor de puentes; era un genio absoluto en ingeniería BDSM. Construyó la mazmorra. Tenía paredes de piedra auténtica, antorchas de verdad y cadenas colgando de las paredes. Las texturas de sus dispositivos de restricción y el olor de aceite quemando me encantaron completamente. 

	Al igual que la variedad de sus invenciones eróticas. Debajo de su preocupación y aire educado, su evidente compasión, había algo mucho más interesante. Una segura, creativa, tal vez incluso dominancia cruel. Quería experimentarlo.

	Sus entretenimientos venían con expectativas. Resultó que el SC tenía montones de reglas, insistiendo en un alto protocolo. A diferencia de Ridge, él tenía unos estándares altos. Tenía reglas sobre cómo debería dirigirme a él, lo que debería vestir, la forma en la que debería hablar. Tenía reglas sobre los permisos que debía pedirle y como pedírselos. Aprendí rápidamente sus expectativas: sus castigos eran memorables y sus recompensas espectaculares.

	Respondí bien a su severidad, su delicioso control. Su habilidad con su originales máquinas eróticas y su maestría en el bondage con cuerdas me hacía temblar las rodillas. Y el gran SC era, por supuesto, un amante extraordinario. Me daba orgasmos tan vibrantes, que me enamoré de él esa primera noche. A él le llevó más tiempo sentir el mismo afecto por mí, aunque exigía perfección. Pero finalmente me moldeó apropiadamente.

	Me puso un collar. Su collar era una maravilla de la ingeniería como sus máquinas. El mecanismo estaba hecho de alguna clase de extraño material futurista que calentaba mi cuello y cuerpo cuando estábamos separados, siempre recordándome lo mucho que él me amaba. A diferencia del collar de Ridge, este dispositivo no tenía puntos débiles. Estaba orgullosa de llevarlo.

	Una noche él me hizo poner un vestido hecho de cuerda. Lo había creado él, como sus máquinas. Yo amaba la manera en la que se sentía el vestido. Apretado y un poco rasposo, poniéndome justo al filo del dolor. Después de tejerlo en mí, el SC me permitió mirarme en un espejo. Mis pechos estaban expuestos, contorneados en cuerda, mi cintura atada y asegurada. Mis partes privadas estaban parcialmente ocultas por una áspera falda corta.

	La creación de ingeniería del SC me había transformado en una deidad del BDSM. Toda sexo y sumisión voluptuosa. Me estremecí con placer. Sus hermosos ojos brillaban con orgullo cuando me miró.

	Entonces me llevó a nuestro primer juego público en el Hell Mary’s. Yo estaba emocionada.

	Todo el club de BDSM pareció silenciarse cuando entramos.

	—Señor —dije suavemente, intimidada por la atención.

	Él permitió que la concurrencia nos diera un buen vistazo a los dos y entonces se dirigió hacia una esquina del club.

	Le seguí unos pocos pasos detrás, solemne y dócil, como me había enseñado. Escuché susurros comentando mi vestido, mi comportamiento digno, mi andar sexy. Él se detuvo frente a la rueda. Mi pecho se hinchó con alegría.

	—Ven aquí.

	Obedecí y él me inclinó hacia la rueda. El frente de mi pecho yacía sobre la suave superficie de madera. Froté ansiosa mis senos realzados con cuerda contra ella. Él me esposó las muñecas al eje. Abriéndome ampliamente las piernas, ató mis tobillos al soporte de la rueda. Ahora yo estaba realmente bien atada. Me sentía caliente y derretida. Estaba preparada para que él mostrara a todo el mundo en el Hell Mary’s qué aspecto tenía una verdadera pareja D/s. 

	Pero todo el mundo, incluida yo misma, tuvo que esperar. Él quería mostrarme primero. Levantó mi áspera falda, agrupándola a mi espalda, exponiendo mi culo, además de otras partes. Y entonces, después de un azote de propiedad, fue a hablar con sus amigos. Yo nunca me había mostrado así antes. Ridge no quería exhibirme atada, casi desnuda y sola, porque él no quería que yo pareciera disponible. El macizo SC estaba demasiado seguro como para preocuparse de que cualquier persona se tomara libertades conmigo.

	Todos mis amigos vinieron a decirme hola. El SC no me había dado permiso para responder, por lo que no lo hice. Montones de diferentes personas vinieron para quedarse embobados y comentar. Se habían estado preguntando donde había estado y estaban felices de que el SC finalmente hubiera encontrado a alguien tan bueno como yo. También comentaban qué bonito culito tenía yo y que era una pena que mis dulces cachetes estuvieran a punto de ampollarse. La esclava de Ridge incluso se quedó, diciéndole a una de sus amigas sobre cuanto disfrutaría ella de alguna disciplina por parte del SC. Estaba celosa de mí.

	El SC no tenía intención de castigarme. Esa parte de mi curva de aprendizaje estaba cubierta. No, él estaba dándome un gran cumplido mostrándome con tanta valentía, tan orgullosamente. Pronto querría jugar conmigo; confiada, yo le honraría de todas las maneras.

	Le oí detrás de mí, sacándose la ropa. La gente cerca, especialmente las mujeres, haciendo sonidos de aprobación. Como debía ser: él era el hombre más sexy del mundo. Sentí la piel de su pecho contra mis hombros, sus grandes manos agarrando mis caderas. Su enorme erección presionada contra la parte baja de mi espalda. Mis entrañas se enroscaron con anticipación, mi pulso acelerándose.

	—¿Estás cómoda? —me preguntó.

	—Oh, sí Señor.

	—¿Necesitas algo?

	—Sí, Señor. Te necesito a ti.

	Él gruñó y se apartó de mí.

	Escuché susurros y suspiros detrás de nosotros. Habíamos reunido una audiencia. Incluso escuché a la chica de Ridge haciendo sonidos de envidia.

	Después de otro azote afectivo, el SC demostró sus inventos eróticos en mi bonito culito, uno a uno. Estaba mostrando sus máquinas, pretendiendo ponerlas a prueba. Nadie del Hell Mary’s nunca antes había visto instrumentos como esos. Nuestro auditorio murmuraba y jadeaba.

	Y entonces después de un momento, él se puso manos a la obra, encendiendo mi calor con sus juguetes. Yo fui una de las que jadeó.

	El SC había condicionado mi hambre por una máquina en especial, un instrumento que enviaba suaves chorros de aire.

	Finalmente, él me acarició con ese juguete.

	Intenté acercarme hacia las sensaciones pulsantes, arqueando la espalda, exponiendo mis hinchados pliegues hacia él y a su máquina de placer. Mis pechos estaban otra vez aplastados contra la rueda. Me gustaba el dolor mezclado con el placer. Él atormentó y besó mi centro enfocándolo con los chorros de aire. Yo estaba aproximándome al orgasmo. Demasiado rápido. Desesperadamente quería que él encontrara la liberación a la misma vez que yo.

	—Por favor Señor, no puedo aguantar más —dije.

	—Puedes —él golpeó y tocó mi ardiente, dolorido clítoris con el pulsante chorro de aire—. Podrás.

	Yo estaba saturada de humedad. Me concentré en cualquier cosa a parte de los insoportables, suaves y ligeros toques de la máquina. Me centré en la música de fondo del Hell Mary’s. El sonido parecía latir al compás con las pulsaciones del juguete del SC. Mordiéndome el labio, examiné mi dignidad, mi entrenamiento. En la excitación por nuestro primer juego en público, mi disciplina estaba desapareciendo. Pero no quería ser correcta nunca más. Quería retorcerme, gritar y exigir. Percibí los aromas del club. Olí a quemado. Olí el olor distintivo de clítoris quemado. Mi clítoris.

	Me giré, intentando sacar mis muñecas de sus restricciones.

	—¡Señor! —grité—. ¡Por favor!

	Escuché su rugido, bajo y voraz. Estrelló su enorme miembro dentro de mí, potenciándome precipitadamente hasta el límite. Grité todo el tiempo.

	El Hell Mary’s se sacudió con la fuerza de mis orgasmos.

	Mi fantasía retrocedió. No estaba llevando un vestido de cuerdas. No estaba atada a la rueda. No estaba en los coletazos del orgasmo. Estaba echada en la cama de mi apartamento, jadeando, caliente e insatisfecha.

	 


	Capítulo 4

	 De: FolloTuCulo 

	        Para: Dulcesub 

	        Asunto: yo+tú 

	        Fecha: 2 de marzo 

	        

	        Te he visto anunciada. Tengo dieciocho y soi un Dominado esperimentado. Amás de atamientos, me gustan las motos, tunear cuatro ruedas y sexo hanal dos beces al día. Soi yo. 

	       

	***

	       

	        De: AlenNapa 

	        Para: Dulcesub 

	        Asunto: Hola 

	        Fecha: 16 de marzo 

	 

	        Querida Dulcesub,

	 Formo parte de una especial y amorosa poliamorosa familia BDSM 24/7 que vive en una casa de trescientos acres en Napa. 

	 La familia está formada por mi (Al), mi sub alfa Lacie, mi sub Yasmine y la esclava de Yasmine, Trudy.

	 Junto con algún visitante ocasional para jugar, tenemos una o dos mujeres-mascota desde hace tiempo. No tenemos hijos.

	 Dada la preponderancia de mujeres en esta familia, que seas bi sería un gran plus.

	 Como tú, practicamos Yoga (ashtanga) y disfrutamos de la comida étnica (mi especialidad es la del norte de África, y la de Lacie es la japonesa). También nos encanta viajar y, por supuesto, cuidar de los viñedos.

	 Tendemos al juego duro, pero seremos altamente considerados con tus límites. Si estás interesada en explorar una relación con nosotros, échale un ojo a nuestra web: www.Lafamiliakink_deAl.com o visítanos cuando quieras. (Una carabina sería perfectamente bienvenida.)

	 Cuídate.

	Al y familia

	        

	***

	              

	Cuando regresé al trabajo me concentre en el diseño final de la fábrica de telas online. Lawrence vino a verme a la hora del almuerzo. Parecía tenso.

	—Me gustaría tratar algo contigo. ¿Puedes venir a mi oficina?

	—Claro, por supuesto —dije, siguiéndole.

	Nunca antes me había invitado a su oficina. Era uno de esos que estaban ahí, al pie del cañón, del tipo de jefe no-me-veas-como-figura-de-autoridad-porque-estoy-aquí-para-ayudar-a-tu-creatividad.

	La oficina de Lawrence era muy agradable. Líneas lisas y modernas, en suaves beige y blancos, el espacio estaba en su mayor parte vacío.

	—Toma asiento. —Cerró la puerta y caminó hasta sentarse detrás de su escritorio. 

	Yo me dejé caer en una silla de piel beige. Él parecía nervioso, evitando el contacto visual, removiendo algunos papeles de su mesa.

	Tuve la horrible sensación de que me iban a dar con una vara. Se me encogió el estómago, formándose una bola dura y dolorosa. ¿Y si perdía mi trabajo? Ya había perdido mi identidad como la chica de Ridge, necesitaba pensar en mí como en una diseñadora competente.

	Finalmente él alzó sus amables ojos castaños y me miró.

	—Me gustaría comentar contigo un trabajo en potencia.

	Suspiré, suavizándose así la tensión de mi cuerpo. No me iban a dar la patada. Entonces, ¿por qué estaba Laurence tan estresado?

	—¿Es un trabajo para ayer? —le animé.

	—No. —Volvió a dejar caer los ojos—. En realidad no. Tendrás mucho tiempo para acabar primero lo de Callida.

	—Entonces, ¿qué proyecto es? —le pregunté, sorprendida por la incomodidad de Lawrence.

	—Es un re-desarrollo de una web. —Volvió a remover sus papeles—. El cliente en potencia está moviéndose hacia las ventas por internet. Pidió por ti específicamente.

	—De acuerdo. —Yo no veía cuál era el problema. ¿Y por qué todos esos «en potencia»?

	Sus ojos castaños volvieron a conectar con los míos.

	—El cliente en potencia es Sterling Hoyne, de las Empresas Hoyne, Bri. Posee una especie de exclusivo club sexual en L.A.

	—Ah. —Ya había comprendido la preocupación de Lawrence.

	—Lo siento, Bri. Jamás habría comentado este proyecto contigo si Empresas Hoyne no te hubiera pedido específicamente.

	Realmente Lawrence era dulce y protector.

	Pero Sterling quería que le diseñara su web porque era un viejo amigo. Un viejo amigo del estilo de vida. El «club sexual» de Los Angeles no era en realidad un club sexual. De hecho, el sexo estaba prohibido. Se llamaba El Sótano, era un club exclusivo de temática BDSM, y sólo se accedía siendo socio. Estaba muy logrado y era kink, ofrecía bebidas y «escenas» en plataformas, era el tipo de lugar que atraía a las estrellas de cine al lado oscuro.

	Jamás había estado dentro del Sótano. Sin algún tipo de pase especial por parte de Sterling, no era lo suficientemente importante para entrar.

	—No tengo ningún problema con desarrollar la web, Lawrence.

	—No te dejaré decir que sí hasta que hayas hablado con Hoyne y sepas lo que espera que hagas. —Sonaba agitado.

	Unos cuantos días después, Sterling vino de L.A. para hablar con Lawrence y conmigo sobre sus planes. Nos reunimos en una sala de reuniones. Lawrence estaba tenso y suspicaz.

	Sterling no había cambiado mucho desde que lo había visto por última vez: esbelto y elegante, con pelo medio canoso y un bigote bien arreglado. Sus ojos oscuros quedaron fijos en los míos durante un largo momento, y sentí calor. Había habido una cierta energía entre nosotros en aquel entonces.

	Años atrás, cuando Sterling llevaba varios talleres en artes sádicas, era su sub especialista. Nuestra relación no fue nunca más allá de eso, pero disfrutaba ayudándole. Estoy bastante segura de que él también lo disfrutó.

	La pequeña chispa que compartí con Sterling en la sala de reuniones me hizo poner los pies en tierra. Antes de Ridge yo había tenido una vida plena y satisfactoria en el mundo BDSM, y la volvería a tener. Que me echaran del Hell Mary era sólo un contratiempo momentáneo.

	Volvería a la zona de juegos pronto. Con mi nuevo Dominante.

	Los tres nos sentamos a la mesa de reuniones. Sterling se sentó junto a Lawrence, y yo me senté enfrente de los dos.

	—Los habituales del Sótano pronto tendrán una llave como pase de entrada —dijo Sterling—. Este es el prototipo.

	Le presentó a Lawrence una llave de mazmorra de latón de quince centímetros. Con las cejas alzadas, mi jefe estudió la llave de aspecto medieval durante un instante. Luego me la pasó.

	La sentí tan pesada y substancial como parecía.

	—Una vez la llave de paso esté en su sitio —continuó Sterling—, expandiremos nuestro escaparate de objetos a la venta en Internet con el mismo diseño.

	—¿Qué clase de objetos? —preguntó Lawrence, con los ojos entrecerrados. Toda la cuestión del club sexual le fastidiaba.

	—Pendientes. Llaveros. Esa clase de cosas. Nada subido de tono.

	Mi jefe no estuvo convencido hasta que Sterling nos mostró dibujos de los objetos exactos que tenía la intención de vender online.

	Yo comprendía el plan de marketing implícito de Sterling. La gente que compraba esas baratijas no tenía ni idea de lo que era el BDSM. Bastaría con saber que las joyas provenían del exclusivo y glamuroso Sótano.

	Tuve el plan preliminar para el escaparate en Internet del Sótano antes de que Sterling se marchara.

	 

	       

	***

	       

	        De: Control 

	        Para: Dulcesub 

	        Asunto: Hmmm 

	        Fecha: 17 Abril 

	        

	        Hmmm…te golpearé, te abriré esas piernas tuyas más allá de tus orejas, te joderé, te hare gritar. Meteré mi polla por tu garganta. Tal vez me mee por encima tuyo cuando me haya corrido.

	Tienes mi permiso para contactar conmigo.

	

	***

	       

	        De: Submasculino69 

	        Para: Dulcesub 

	        Asunto: Tú 

	        Fecha: 26 Abril 

	        

	        Sé que tu perfil dice que Tú eres una sumisa. Pero me preguntaba si tal vez podrías Dominarme. Sólo una vez. Te Suplico que seas el Ama de este gusano. Soy muy oral. Soy muy obediente. Te mimaré hasta el absurdo, Ama. 

	        

	        Steve en Sacramento 

	       

	***

	       

	Acabé con la web de la tienda de telas en tiempo récord, así que pude empezar a diseñar la web del Sótano. En una semana ya tuve el primer borrador. Dos semanas más tarde la web estaba en pruebas beta.

	Sterling me llamó para agradecérmelo y me invitó a Los Angeles a pasar el fin de semana.

	—Creo que puedo liberarme de mis compromisos lo bastante como para que me des un tour personal por ese club tan de moda tuyo.

	—Por supuesto. Pero estaba pensando en un interludio más privado. Sólo tú y yo. En una sesión en mi casa. ¿Qué dices?

	Mi corazón dio un brinco ante la oportunidad de una escena con un Top habilidoso y conocido. ¿Sería él mi «Él»?

	—Me encantaría.

	

	***

	 

	       

	Sterling vivía en una hermosísima casa de estilo mediterráneo en Santa Mónica. Todo estuco, ventanas redondas, balcones con barandas de hierro forjado y el viejo glamour de Hollywood.

	Vestido informalmente con una camisa remangada y tejanos, Sterling nos asó unos bistecs en el patio trasero.

	Me senté en el borde de la piscina para observarle cocinar. Meneando mis pies desnudos en el agua tibia, dándole un sorbo a mi cerveza de marca, me pregunté si él se sentía tan solo como yo. Ser un héroe BDSM para los glamurosos y pijos podía ser agotador. No podía cometer errores. Especialmente en público.

	Cuando nos sentamos a cenar, le pregunté:

	—¿Por qué crees que nunca antes habíamos quedado?

	Sus ojos oscuros se fijaron en los míos y no me contestó inmediatamente.

	—Siempre ibas buscando el amor. Y sigues haciéndolo.

	—¿Qué te hace pensar que todavía quiero amor?

	—Porque es así, mi querida chica. Pero no encontrarás amor conmigo y lo sabes. Tampoco juegos D/s. Ni sexo. Sólo S&M y un subidón de endorfinas memorable. —Su voz pareció partirse por la pasión y las promesas.

	Aquello era bastante para mí. Al menos por el momento.

	Después de la cena, me llevó a su sótano. Fue difícil no correr de lo ansiosa que estaba por conectar con él. Cuando traspasamos la puerta del sótano y vi su espectacular mazmorra privada, casi no podía ni respirar.

	Era más un laboratorio científico que una antigua sala de torturas, su mazmorra era «Doctor Frankenstein se une a 2001: Odisea en el espacio». Mesas plateadas de reconocimiento, encimeras curvadas de plástico gris, bancos de máquinas parpadeantes.

	—Increíble —susurré, dirigiéndome a la zona de juego.

	A pesar del ambiente futurista, sus juguetes, colocados en ordenadas filas detrás de brillante plexiglás, eran del siglo veinte o más viejos. Suspirando feliz, miré a Sterling. Él estaba de pie en la entrada.

	Cerrando la puerta, selló la sala.

	Sentí una deliciosa oleada de anticipación. Estaba en la mazmorra privada de Sterling Hoyne. Y nadie me podría oír si gritaba.

	—Quítate tus ropas.

	Su orden me hizo emocionarme. Me quité el floreado vestido de rayón por la cabeza y lo dejé caer al suelo. Me saqué mi bonito sujetador rosa y las bragas de Victoria Secret.

	Mientras sus ojos oscuros recorrían mi cuerpo desnudo, sentí miedo. Era un sádico experimentado, pero yo no era una masoquista experimentada. Era sólo una sumisa con algunas tendencias a estar abajo.

	Siempre había llevado un grueso abrigo cuando hacía de víctima para las demostraciones con Sterling. Ahora estaba desnuda. Tragué nerviosamente.

	—No te causaré daño permanente, Briony. —Me dirigió para que me tumbara en una de sus mesas médicas.

	Tranquilizada por su promesa, mi curiosidad se envalentonó. ¿Cómo se sentiría una sesión privada con Sterling Hoyne? Me subí a la mesa y me estiré de espaldas. Amablemente él me posicionó amplias bandas de cuero sobre la parte superior de mi pecho, bloqueándome los hombros. Otra banda justo debajo de mis pechos me pegó los brazos a los costados. Me ató la cintura. La parte baja de mi cuerpo seguía libre. Él rodeó la mesa para ver su obra.

	Yo gemí suavemente. Cualquier tipo de bondage siempre era suficiente para excitarme. 

	Él pasó un elegante dedo por la banda que ataba mi cintura. Gemí de nuevo.

	—¿Demasiado fuerte? —preguntó.

	Yo estaba sin palabras, mi cuerpo flotaba con la química del placer, el miedo y de la expectación del dolor.

	—¿Demasiado apretado, Briony? —volvió a preguntar.

	—No.

	Él separó mis muslos, haciendo que mis nervios danzaran.

	—Tu palabra de seguridad es «Basta».

	—De acuerdo —murmuré.

	Él me ató los muslos por separado y luego pegó mis tobillos a la mesa.

	—Dila, querida niña. Di «basta».

	—Basta.

	—Bien. Usa esa palabra cuando no lo puedas soportar más. —Me recorrió la rodilla con su mano—. Umm. Estás fría.

	Se apartó de mí y manipuló unos botones en los paneles cercanos. La mesa debajo de mí se calentó.

	Y yo que me pensaba que los paneles eran sólo un show.

	Música tecno suave con vibraciones pulsantes, me envolvía ahora. El aire mismo se volvió más cálido. Levanté la cabeza, curiosa por saber dónde estaban los altavoces.

	Las luces bajaron de intensidad. Ya no le podía ver. Me puse a sudar. ¿Qué me iba a hacer? Saboreé ese dolor, lo abracé.

	Finalmente vi su rostro y la parte superior de su cuerpo, ambos bañados en luz púrpura. Sostenía una vara violeta.

	Pasando el electrodo por toda mi barriga sin tocarla en realidad, mi piel hormigueó suavemente. Él movió la vara por mis brazos y cuello. Sentí como un dulce cosquilleo. Mis ojos lentamente se acostumbraron a la luz y ahora pude ver la expresión de Sterling. Sus ojos brillaban con reflejos púrpuras y tenía los hombros cuadrados, la viva imagen de alguien concentrado intensamente. 

	Completamente en mí.

	Adoraba ser el universo del hombre durante una escena. Y si eso también le daba satisfacción, entonces mi mundo era perfecto.

	Suspiré de placer cuando hizo círculos con la vara por mis pezones. La sensación era sensual, erótica. Sentía como suaves y sexis burbujas. Ridge no poseía algo tan guay como una Tesla coil. Cambiando las posiciones, colocó la vara para aguantarla entre sus piernas. Agarró la punta del electrodo con una mano y levantó la otra sobre mis pechos. Chispas blancas emanaban de la punta de sus dedos hacia mis pezones. Sentí un increíble pinchazo suave. Una mirada de profunda satisfacción y poder apareció en su rostro y volví a sentir miedo.

	Se inclinó sobre mi pubis y dejó caer el mismo pinchazo chispeante con su lengua. Si no hubiera estado atada me abría alejado de la sensación. Demasiado fuerte. Gimoteé mientras su lengua transmitía carga a mi clítoris sin descanso. El dolor y el placer fueron creciendo en mí hasta que me corrí. Estirarse contra las gruesas bandas de piel hizo los orgasmos extremadamente dolorosos. 

	Grité, pero él no detuvo su asalto chispeante. Continué teniendo orgasmos. Una y otra vez. Y entonces, de repente, levantó la cabeza y me miró. Meneándome por los espasmos del después pude ver enfado en sus ojos. No creo que él tuviera ninguna intención de proporcionarme orgasmos. Se parecía demasiado al sexo que me dijo que no me iba a dar.

	Sacó la vara de entre sus piernas y cambió el electrodo a uno con forma de Y. Me daba pánico lo que podía venir a continuación. Tenía el mal presentimiento de que me iba a castigar por mis orgasmos.

	Basta. Sólo di basta y él parará.

	Sostuvo la vara sobre mi pezón. Una pequeña lucecita blanca surgía del electrodo, haciendo un maléfico sonido eléctrico. La sensación sobre mi piel era seca, no dulce. Tomé aliento, superficialmente; el olor a ozono llenaba el aire ionizado. 

	Levantó el electrodo y el shock del rayo de luz me hizo gritar.

	Basta. Dilo.

	Pero no podía dejarlo. Cuando él finalmente me permitió un momento de respiro, pude ver que la erección tiraba de los tejanos. Se lo estaba pasando bien haciéndome daño. No podía usar la palabra de seguridad y negarle su placer.

	Él regresó a lo suyo. Dar y tomar. Dolor y delicia. Empujar y tirar. A pesar de mi dolor, la naturaleza erótica de nuestra escena me encendía los nervios recorriendo el camino hasta mis genitales.

	—¡Fóllame! —le supliqué.

	—No —dijo él, disciplinándome con sus descargas de electricidad.

	Como si estuviera cauterizando una herida, selló mi pulsante y húmedo libido, haciéndome arder hasta lo más íntimo. Salté al subespacio, el Río, una adorable altura creada por mis endorfinas, los calmantes naturales del cuerpo. Un lugar flotante de la más increíble serenidad, el Río no tenía dolor ni tiempo. No tenía una verdadera identidad allí.

	Cuando volví a la tierra y abrí los ojos, descubrí que todavía estaba atada a la mesa y las luces estaban bajas. Una música más suave y melodiosa me acariciaba. Me sentía tranquila, relajada, exhausta. Sterling se inclinó sobre mí. Sonreía.

	Una alegría inmensa amenazó con hacerme saltar de mi plácido contentamiento. Había servido bien a mi Superior.

	 

	       

	***

	       

	        De: Porcompleto 

	        Para: Dulcesub 

	        Asunto: Tú

	        Fecha: 21 de Mayo 

	        

	        Ey tú! 

	Soy un experimentado Amo desde hace doce años, estoy buscando una chica a la que transformar en el mejor de mis juguetes sexuales.

	En casa estarás siempre desnuda, pero se te obligará a vestirte como una puta en público. Se te pedirá que seas obediente y habilidosa satisfaciendo sexualmente a hombres. Debes ser aventurera y deseosa de agradar de cualquier manera.

	Serás sujeta a tortura, humillación y una amplia variedad de actividades sexuales, tal vez incluyendo a otros hombres y/o mujeres.

	Estoy perfectamente dispuesto a respetar tus límites.

	Porcompleto

	 

	       ***

	       

	        De: Illinois 

	        Para: Dulcesub 

	        Asunto: Presentación

	 Fecha: 28 de Mayo 

	        

	Soy un hombre heterosexual de cuarenta y cuatro años de Illinois. 

	Mis gustos: muchos y variados. Soy bastante bueno en el bondage con cuerdas, disfruto forzar cualquier tipo de cosa por donde no caben, se me conoce por haber metido cigarros encendidos donde la mayoría de la gente no lo habría hecho.

	Negociaciones: son una discusión inútil empezando por la errónea asunción de que me importa una mierda lo que quieras tú.

	Envíame un mensaje.

	

	***

	              

	Volé hasta Los Angeles para servir a Sterling cada fin de semana.

	Mientras nuestro juego progresaba, él me empujaba más y más. Me negaba a usar la palabra segura, por miedo a decepcionarle. Echaba de menos el sexo divertido y las creativas escenas de Ridge, pero el juego de Sterling ofrecía otras compensaciones. Como el Río. Sterling me conducía al Río durante nuestras sesiones cada vez más largas y profundas. Lo ansiaba. Lo necesitaba. El Río era el regalo que Sterling me daba por mi sacrificio y sufrimiento.

	Después de mi quinta visita a Sterling y al Río, comprendí que Sterling me poseía. Él no sabía que ya me poseía, o que deseara poseerme, lo que hacía que mi devoción fuera peligrosa.

	Pero tenía el suficiente orgullo como para no servirle con un cuerpo maltratado y golpeado. Estaba bastante malherida todo el tiempo, sin el beneficio del Río. Rechacé la invitación de Sterling de ir a L.A. un fin de semana para poder recobrarme.

	El descanso me dio la oportunidad de tener a Pam en casa para un almuerzo estilo marroquí. Tenía muchas ganas de tener una conversación de chicas con los pies en el suelo.

	Nos reímos comiendo couscous y pollo tajine en el balcón, poniéndonos al día.

	—Pareces más contenta —dijo—. ¿Te has quitado ya a Ridge del cuerpo?

	—Seh. —No tenía ni idea de por qué me sentía como si le hubiera mentido a mi mejor amiga—. Seh —volví a decir con más fuerza—. Hay un tipo nuevo en mi vida. Un viejo amigo que vive en L.A.

	Le conté un poco acerca de Sterling, describiendo su glamour, cómo poseía un «club pijo». Un dolor psicológico repentino me sobrevino. Todavía no me había llevado al Sótano. ¿Alguna vez lo haría? ¿Se avergonzaba de mí? 

	Pam me contó sobre sus citas, todas sin importancia.

	—Soy demasiado melindrosa. —Se rió, sin ni una pizca de arrepentimiento.

	Yo también era melindrosa. A pesar de las peticiones, todavía no había quedado con ninguno de aquellos Dominantes de Whyknot.

	Con su pecoso rostro iluminado, Pam me habló de sus últimas alegrías y estreses como profesora de secundaria y lo que se divertía haciendo de entrenadora del equipo juvenil de baloncesto.

	—Voy a por el postre —dije.

	Cuando me levanté y fui a abrir la puerta del patio, Pam jadeó.

	—¿Qué está pasando, Bri?

	Me giré. Sus suaves ojos estaban llenos de lágrimas.

	—Oh, es que estoy un poco tiesa por el yoga.

	—¿Yoga? Una no tiene marcas así por el yoga.

	El dobladillo trasero de mi vestido se había quedado pegado a una de mis pequeñas heridas. Tiré del vestido hacia abajo.

	—¿Qué marcas?

	—Las que están infectadas. —Se levantó—. Podrías envenenarte la sangre. Te voy a llevar al doctor.

	Ay dios, no quería tener esta conversación.

	Discutimos sobre si mis pequeñas heridas necesitaban atención. Pam estaba realmente mal. Finalmente, después de escucharla quince minutos suplicándome, estuve de acuerdo en ir, pero sólo si me llevaba a un doctor kink-amigo.

	Eso empezó una nueva ronda de quejas de Pam.

	—¿Kink-amigo? ¿Quieres un doctor que ve pacientes que se corren siendo atados y golpeados? ¿Cómo vas a encontrar uno de esos, Bri?

	—Hay cientos de esa clase de doctores. En internet.

	Encontramos un doctor kink-amigo sin problemas. Dr. Chris O’Malley, que estaba abierto los sábados por la tarde y aceptaba pacientes de emergencia. Pam probablemente era la única en el universo que pensaba que mis pequeñas heridas eran una emergencia.

	Pam esperó en la sala de espera mientras yo daba vueltas por la sala de examen con mi camisón delgado y abierto por detrás.

	Esperaba que la doctora O’Malley fuera del tipo maternal y no demasiado dada a enjuiciar. ¿Cloquearía suavemente y murmuraría algo sobre lo de Seguro, Sano y Consensuado?

	Yo solía vivir en base a las siglas SSC. Ya no. Me había convertido en una yonki del dolor. Una chica adicta a dar placer a un sádico. Suspiré y di unos pasos más. Cuanto antes me curara, antes iría a servir a Sterling con propiedad. 

	La puerta de la sala de examen se abrió y la doctora entró.

	La doctora Chris O’Malley no era del tipo maternal. Ni siquiera era una mujer.

	El doctor Chris O’Malley era el SC del Hell Mary’s.

	 


                                           

	Capítulo 5

	—Señor —tosí.

	—Briony. —El doctor me estrechó suavemente la mano con la suya enorme—. Por favor, llámame Chris. ¿Qué problema hay?

	Lo miré a sus compasivos ojos, notando por primera vez de qué color eran. Avellana. Terrenales. Pero ¿qué podía decirle? Mi mente se debatía, preguntándose si debería inventarme alguna mentira como que había venido a verle porque tenía la nariz tapada.

	Quería desesperadamente otro doctor, incluso uno que no fuera kink-amigo. El Dr. Chris O'Malley ya pensaba que era una sub desventurada sin sentido común.

	Tragué nerviosamente, quieta ante la mirada del SC con su bata blanca. ¿Por qué no era al menos consultor?

	—Puede que tenga algo infectado —dije finalmente.

	—¿Te importa si le echo un vistazo?

	Asentí, me giré lentamente y esperé. Me mordí el labio. Lo sentí separar mi camisón.

	—Pero si la caña te da pánico —dijo él.

	Yo estaba enfadada de que él supiera tanto de mí y mis antiguos límites. No era justo.

	—Me lleva a donde quiero ir —dije yo displicentemente.

	Él gruñó y dejó caer mi camisón.

	—Te escribiré una receta para una crema antibiótica.

	Me giré hacia él. Su amable expresión había cambiado a una de pena. Su lástima me dolía. Quería que él tuviera una mejor opinión de mí.

	Él garabateó su receta.

	—Restriega la crema una vez al día hasta que la piel rota esté totalmente curada. Quiero verte de nuevo si tarda más de cinco días en curarse.

	—Sí, Señor. —Miré el papel de la receta y su clara escritura para no tener que ver cuánto lo sentía por mí.

	—Tu espalda y muslos están fuera de los límites para juegos de impacto hasta que estés curada.

	—Sí, Señor.

	—Chris —dijo él amablemente.

	Levanté la mirada, finalmente atreviéndome a mirarlo a los ojos. En mis fantasías él tenía los ojos azul brillante, no color avellana.

	También era un brillante ingeniero de puentes, no un doctor.

	—Briony, estarás más a salvo en juegos públicos. Trae a tu compañero al Hell Mary's. Tal vez podamos enseñarle a hacer bien los cuidados posteriores.

	Aunque la voz del doctor seguía siendo suave, sus ojos color tierra estaban empañados con enfado. Era como si de alguna manera quisiera matar al que me había hecho daño.

	Él me dejó sola en la sala de examen. Me apresuré a vestirme para poder salir de allí.

	Prácticamente todas las emociones conocidas a las mujeres hacían un revoltijo en mi interior. Sentía enfado, humillación, asco, todo mezclado con una nube de confusión. 

	Ey, en la parte positiva, era bienvenida a regresar al Hell Mary's porque el SC sentía pena por mí.

	Apretando con mi mano la receta como si fuera un salvavidas, me reuní con Pam en la sala de espera. Ella parecía tan asustada.

	—Estoy bien, Pam. Me han dado una receta para una crema.

	Pam suspiró. Podía ver que se le estaba yendo el pánico.

	—Entonces, ¿en serio era kink-amigo? —preguntó, susurrando.

	Asentí, sintiéndome miserable. Más kink-amigo de lo que jamás sabría Pam.

	       

	***

	       

	 De: SeñorSevero 

	 Para: Dulcesub 

	 Asunto: 

	 Fecha: 4 de Junio 

	        

	 Nenita, 

	 Llevo ya un tiempo siendo miembro de este sitio y estaba empezando a preguntarme si todo lo que iba a encontrar era jugadores y deportistas. Parecía como si no iba a ser capaz de encontrar una verdadera sub/esclava.

	Justo cuando estaba a punto de abandonar toda esperanza, vi tu anuncio personal. Espero no ser el objetivo de otra jugadora que va buscando un arreglo online.

	Si no eres una verdadera sub/esclava, ¡NO ME ESCRIBAS!! Estoy cansado de jueguecitos y otras mierdas. Pero si buscas algún día servir y convertirte en la número uno con un verdadero y devoto Amo y deseas ser respetada, honrada y confiada entonces siéntete libre de responderme.

	 

	SeñorSevero

	 

	       

	***

	       

	 De: M-Xtremo 

	 To: Dulcesub

	 Asunto: Propietario

	       

	 Fecha: 7 de Junio 

	        

	Tu anuncio personal me llamó la atención: simple, directo al tema. Intentaré darte lo mismo.

	Soy un Dom guapo e inteligente, al final de la treintena, muy experimentado y muy selectivo. Estoy situado en el norte de California, como tú. Sólo me relaciono con sumisas femeninas que les vaya el lado extremo del D/s.

	Busco un lienzo en blanco, una esclava que cederá su vida «normal» por el miedo intenso y la excitación que sólo estar indefensa puede dar. 

	La esclava se convertirá en un «ello». Pasará la mayor parte del tiempo desnuda, atada y con cadenas.

	La esclava comerá en el suelo, sus comidas siendo restos tales como posos de café y pieles de patata.

	Se le permitirá hablar sólo diez minutos al día. Se arrodillará de cara a la pared y expresará sus preocupaciones ante mí. Esto no será una conversación, y no será respondida.

	Al pasar hambre, sufrir, soportar bondage extremo y deprivación sensorial, la esclava será renovada psicológicamente. Será reconstruida desde los cimientos, para convertirse en poco más que una colección de partes placenteras para mi uso.

	Las candidatas deben estar psicológicamente estables, de fuerte carácter y necesitadas y ansiosas de lo antes mencionado.

	Si crees que eres una candidata apropiada, responde cuanto antes.

	       

	***

	       

	Mi piel se curó en cuestión de días con la ayuda de la crema antibiótica. Mientras se me curaban las heridas, reexaminé mi vida. ¿Qué había sucedido con mi necesidad de sexo? ¿Dónde habían ido a parar mi Sano, Seguro y Consensuado y mi deseo por tener un propietario responsable? ¿Y qué le había pasado al amor?

	No sentía ningún resentimiento por Sterling. Él había sido muy claro desde el primer día. Era un sádico, no mi «Él». Le dije a Sterling que no podía verle más. Calmado y maduro por la ruptura, me deseó lo mejor y me agradeció el tiempo que habíamos compartido. Supe que seguiríamos siendo amigos.

	Reviví mi encuentro con el doctor-SC, intentando ponerle sentido a su desprecio por Sterling. ¿Era porque Chris era un doctor atento? ¿O un preocupado SC? 

	¿O estaba reaccionando a mis heridas simplemente como hombre?

	Durante las siguientes semanas trabajé duro en mi trabajo, hice montones de yoga, releí mis libros favoritos y toqué el piano. Invité a mis amigos, tanto kink como vainilla, a casa a cenar. Satisfice mis impulsos por servir siendo voluntaria en el rediseño de la web de Peninsula Habitat para la Humanidad.

	Mi amargura por la traición de Ridge ya no existía. Ya no tenía prisa por reanudar mi búsqueda. Antes o después me imaginaba que encontraría una señal de que estaba lista para buscar de nuevo a mi «Él».

	Tuve esa señal en el Sunnyvale Home Depot. Estaba allí para comprar unas flores de temporada para mis macetas del balcón. Vi a Ridge y a su chica en la sección eléctrica, remeneando unas palancas de conmutación. Él tenía su mano enredada el pelo a su chica, justo como solía hacer conmigo.

	Esperé sentir una chispa de tristeza, celos o enfado. Pero no. Sólo sentí un poco de curiosidad. 

	Que les vaya bien, pensé. Parecían felices juntos.

	       

	***

	       

	 De: Fukkmaster 

	 Para: Dulcesub 

	 Asunto: una chica 

	 Fecha: 1 de Julio 

	        

	 Puedo usarte de puta? 

	       

	***

	       

	 De: Monitus 

	 Para: Dulcesub 

	 Asunto: perfil en whyknot 

	 Fecha: 13 de Julio 

	        

	 Ahora me encuentro listo para buscar una relación de larga duración con dos esclavas femeninas, una sería usada como esclava procreadora y la otra como esclava putón. 

	Edad y raza no son importantes para mí, sólo se requiere un deseo femenino por obedecer y ser respetuosa.

	La experiencia es un plus, pero no tengo problemas en entrenar a una que sea inexperta, ambas deberían ser bisexuales, o ser bicuriosas.

	Tengo mi propio hogar en un resort junto a un lago en Minnesota y ambas deben estar dispuestas a mudarse conmigo después de poco tiempo de chatear online y por teléfono. Estoy semi-retirado, así que tendré mucho tiempo para atender a ambas esclavas. Contestaré a las respuestas serias, y me tomo este estilo de vida muy seriamente, no es un juego para mí, es mi manera de vivir.

	Mon

	       

	***

	       

	       

	Le di a la señal del Home Depot dos semanas para aposentarse, para estar absolutamente segura. Una vez tuve la certeza de haber superado lo de Ridge, decidí volver al Hell Mary's

	Tenía unos asuntos inconclusos con el SC.

	Llegué tarde. Sólo las parejas más devotas y de largo tiempo estaban usando todavía la zona de juegos.

	El SC estaba hablando con Sandi cerca de la entrada. Ella me vio y me envió un exuberante beso al aire. Yo la saludé con la mano. El SC me dio un educado saludo con la cabeza. Me deslicé al vestuario para desnudarme.

	Cuando me hube desnudado y aparté la cortina del vestidor, un gran cuerpo vestido de kaki bloqueó mi salida.

	—¿Tienes la cabeza sobre los hombros? —me preguntó el SC.

	Su pregunta me desubicó. Tenía mi propio plan estudiado e inteligente para atraer su atención, y no era éste.

	Parpadeé al mirarlo, mi corazón latiendo velozmente.

	—Sí, Señor.

	Su rostro era serio y no daba nada a entender. Pensaba que diría que no me creía.

	—Vuelve a ponerte tus ropas, Briony.

	No se jugaba con él. Se me cayó el alma a los pies. El rechazo no se sentía bien, ni siquiera con la cabeza sobre los hombros.

	—Sí,Señor.

	Volví a meterme en el vestidor y me puse la ropa. El SC estaba todavía de pie junto a la cortina cuando di un paso afuera. Sandi estaba junto a él, una extraña sonrisa en la cara y haciendo letras en el aire con el lápiz láser del SC. Qué cosa más rara.

	Él me miró.

	—Te vienes a casa conmigo.

	 


	Capítulo 6

	Estaba tumbada, espatarrada, todavía completamente vestida, sobre la mesa en la nítida cocina amarilla del doctor SC. Estaba emocionada por ser finalmente su presa.

	No vivía en la mansión de mis fantasías. En vez de eso su casa era más o menos un moderno loft.

	Ató mis muñecas y tobillos a las patas de la mesa con unos trapos de cocina desemparejados. Yo pensaba que su bondage era hilarante. Absolutamente me encantó.

	Probé mis ataduras de trapo. No eran bonitas, pero sí cómodas y seguras, hechas con unos nudos intrigantes.

	—Ey, funcionan.

	—Por supuesto que sí, mi materialista sumisa.

	—No soy materialista, Señor.

	—Sí, lo eres. Eres dependiente de juguetes elaborados y de equipamientos. —Me miró con singular intensidad, sus terrenales ojos comiéndome viva. Saboreando mi inmovilidad, me pregunté si cortaría mis ropas. No podía esperar a que me introdujera en su experimentado y confiado modo de amar. Me arqueé en mis ataduras, deseando estar ya desnuda.

	—¿No tienes ningún juguete?

	—No, ni uno.        

	Otra fantasía sobre el SC que desaparecía. No tenía una mazmorra increíble en su sótano llena de equipamiento diseñado para atormentarme.

	—Me imagino que los doctores tienen que prometer no hacer daño a la gente —dije.

	Él acercó su boca a mi oreja. Su barba incipiente me rozó la mejilla, su olor a maderas y especias rodeándome.

	—El juramento hipocrático dice «no causar perjuicio». Los doctores pueden hacer daño.

	—¿Me vas a hacer daño?

	—Sí —dijo separándose lentamente de mí.

	Un shock de placer me recorrió de lado a lado. Casi me corro justo ahí y ahora.

	—Y pronto descubrirás que mi cuerpo es suficiente. —Sus ojos castaño-verdosos repasaron mi cara, estudiándola—. ¿Todavía eres una adicta a las endorfinas del subespacio? 

	—No. Tengo la cabeza en su sitio.

	—Mentirosa —dijo él, su voz tan baja que casi era amenazante—. Todavía eres una yonky del dolor.

	Me sentí expuesta, sin aliento bajo su mirada intensa e inteligente. No podía soportar mirarlo a los ojos. Aparté la mirada. Él tenía razón. Podía oír el suave y melodioso ruido del Río incluso mientras estaba ahí tumbada. Quería flotar en él de nuevo.

	—Sí, soy una dependiente del dolor. Quiero el Río, Señor.

	—Si haces algo más que meter un dedito en el Río, te sacaré de un tirón.

	Me tensé en mis sujeciones. Aún y así seguía sin poder mirarle a los ojos.

	—¿Sacarme de un tirón? ¿Por qué? Eso es cruel.

	—El subespacio corta nuestra conexión. Usarás el Río para escapar de mí. Y no te dejaré huir de la dominación, sumisa. Hoy no. Mañana tampoco. Serás consciente de mí y de lo que te estoy haciendo todo el tiempo.

	Tiré de mis ataduras, sintiendo que el tejido de rizo abrasaba mi piel.

	—No puedes detenerme de que alcance el Río, Señor. Ni siquiera lo sabrás.

	—Lo sabré. —Tomó los lados de mi cara, forzándome a mirarle a los ojos. Eran tan oscuros y tan conocedores—. Crees que deseas dolor. Pero lo que realmente ansías es emoción, conexión, atención. Te daré eso a mansalva. Pero en mis términos, no los tuyos. —Me soltó.

	Golpeé contra la mesa, enfadada por su interrogatorio, por su psicoanálisis. Buscaba una escena, no un sermón. Para nada impresionado por mi rabieta, la ignoró. Finalmente me tranquilicé, exhausta e infeliz.

	—¿Tienes hambre? —preguntó de golpe.

	—Sí, Señor. —Tenía hambre, pero no de comida. Tampoco de atención. Estaba muerta de hambre de sexo. ¿Cuándo me iba a arrancar las ropas?

	Él se alejó de mí y abrió su frigorífico.

	—¿No debería ser yo la que cocinara para ti, Señor? —le pregunté.

	Él me miró por encima del hombro y se rió de mí.

	—¿Sabes lo que me gusta comer, mocosa? ¿Sabes dónde están las cosas en mi cocina? ¿Tienes al menos las manos libres?

	—No, Señor, pero soy muy buena cocinera.

	—Y yo también.

	Yo era agudamente consciente de cada uno de sus movimientos. No podía evitar admirar su competencia y desenvoltura mientras trabajaba en la cocina. Me encantaba cómo su polo le moldeaba los músculos de los hombros y cómo sus pantalones enfatizaban el bonito culo cuando se inclinaba. Una necesidad dolorosa me consumía.

	Él centró un plato de porcelana lleno de una tortilla esponjosa sobre mi pelvis, directamente sobre mi encendedor sensual. El plato estaba real y verdaderamente caliente. Eso era justo lo que necesitaba: tener más calor ahí.

	Me estremecí.

	—¿No te gustan los huevos?

	—Sí —jadeé.

	Él nos dio a ambos de comer. La tortilla estaba deliciosa, suave y aromática. Mientras me alimentaba, y el calor del plato iba traspasando hasta cada parte de mi cuerpo, algo en mi interior cambió. Quería que él fuera mi «Él».

	—Llevo seis meses sin sexo, Señor —dije—. Necesito una buena follada. ¿Me follarás?

	—Nada de mandonear desde abajo, sub.

	Chris disfrutaba manteniéndome en desequilibrio, desprevenida. Insegura.

	¿Por qué no me había ordenado que me desvistiera antes de atarme a la mesa? Si hubiera estado allí tumbada desnuda, él mismo habría tenido la idea del sexo. 

	Cuando se acabó toda la tortilla, tiernamente me limpió los lados de la boca con una suave servilleta de papel.

	Pronto empezaríamos la escena. Un revoltijo de nervios me recorrió la espina dorsal. 

	Necesitaba dejar claro nuestro intercambio de poder.

	—¿Cuáles son tus normas, Señor?

	Una expresión amable apareció en su hermosa cara.

	—No tengo una lista de expectativas, Briony. Mi esposa...

	No escuché mucho más el resto de la frase. Creo que oí la palabra vainilla, pero estaba oculta entre las ¡esposa! ¡esposa! ¡esposa! Mi «Él» en potencia era poliamoroso. El SC quería un poquito de emoción de mí porque su esposa no se la podía dar.

	Fijada a la mesa de la cocina, era tarde para que yo pudiera hacer una retirada con estilo. Así que gemí, sintiéndome miserable.

	—¿Estás casado?

	—No. Estaba casado. Llevo dos años viudo. Mi esposa empezó vainilla y siguió así. Eres la primera mujer que traigo a casa desde que ella murió.

	Inquieta, parpadeé al mirarle. Desde luego, estaba aliviada de que él no tuviera una esposa. Pero si yo era la primera mujer que había recibido en casa, tendría unas expectativas muy altas. Y yo seguía sin tener ni idea de lo que le hacía feliz. Esperaba que fuera darme orgasmos.

	Él me desató y me levantó de la mesa. Estaba sorprendida. Pensaba que jugaría conmigo mientras estaba atada.

	Tal vez decía en serio lo de que su cuerpo sería suficiente.

	A penas tuve tiempo de quitarme la rigidez del bondage antes de que sus grandes manos me rodearan los antebrazos y me atrajera contra su pecho de acero.

	Su tamaño físico, su olor a maderas y especias, su comportamiento seguro, su imprevisibilidad... todo me superaba. Una tensión se hizo hueco en mi barriga.

	—Necesito una palabra de seguridad.

	—Las palabras de seguridad cortocircuitan la intimidad y la comunicación, Briony. Lo sabré cuando estés angustiada.

	—No soy una esclava, Señor —dije, mirando fijamente su rostro fuerte y cuadrado—. Necesito una palabra de seguridad.

	—¿Y si me dices que no lo estás disfrutando?

	Meneé la cabeza.

	—Dame una palabra de seguridad, Señor.

	—Usa «rojo» si te hace sentir mejor.

	—Rojo es la palabra de seguridad que me dio Ridge —dije. Una cierta melancolía llenó mi voz.

	—Lo sé.

	—¿Cómo podrías saberlo? Nunca la usé en el Hell Mary’s. Ni una sola vez.

	Él inclinó la cabeza para tocar mi nariz con la suya.

	—Pero gritabas «verde» cada vez que pensabas que yo me iba a meter en vuestra escena.

	Chris me conocía bien. Me había visto en éxtasis, en la miseria y en la intoxicante mezcla de las dos cosas. Había escuchado mis pequeños suspiros y gritos, había visto mis dulces temblores y mis agonizantes convulsiones. Estaba en desventaja, no tenía ni idea de cómo servir al SC del Hell Mary’s. Lo que era el punto en ser dominada por un hombre nuevo, suponía. Él daría a conocer sus necesidades.

	Sentí una oleada de placer. No podía esperar a empezar.

	Él me soltó.

	—Nada existe excepto tú y yo. Mi cuerpo y el tuyo. Mi mente y la tuya. Mis emociones y las tuyas —me levantó la barbilla con sus nudillos—. Eres una esclava. Tu nombre es Esmeralda.

	Mi excitación dio paso a la ansiedad. Ridge y yo habíamos probado juegos de esclavitud unas cuantas veces. No era muy buena en ellos.

	—Esmeralda —repetí débilmente.

	—El Amo viaja. Tiene muchos viajes de negocios. Tú adoras a tu guapo Amo.

	—El Amo no es muy modesto, ¿verdad?

	Sus ojos parecieron emitir chispas. Él agarró mi pelo con su mano y tiró hacia atrás  mi cabeza.

	—No seas una listilla.

	Su tirón me dolió y me electrizó. Pero supe que si continuaba siendo una mocosa el Amo me castigaría de una manera que no disfrutaría. Esperaba mi conformidad. Bajé los ojos, intentando meterme en el papel de una esclava.

	Obediencia. Servicio. Amor.

	Me mordí el labio. Obediencia era la parte difícil.

	La total rendición de una esclava está a mundos de distancia de la deferencia sumisa. Una esclava no tiene palabras seguras. La unión entre esclava y Amo se supone que es gloriosa y trascendente. Pero le cuesta a la esclava su integridad e identidad. Jamás me acerqué siquiera a tal sentido supremo de unidad durante mis juegos de esclavitud con Ridge. Seguía siendo Briony.

	—Tu Amo es goreano —dijo, soltándome el pelo.

	¿Goreano? ¿Por qué tenía que escoger una forma tan extrema de esclavitud? Tenía muchos amigos que eran Amos y esclavos, pero ninguno era goreano. Los goreanos eran casi mitológicos en la comunidad BDSM, como los unicornios o las hadas. Todos habíamos oído hablar de los goreanos y su cultura, pero no era probable que fuéramos a conocer a uno en carne y hueso. Los goreanos se mantenían alejados, nunca jugaban en público. De hecho, no jugaban en absoluto, sus interacciones eran 24/7.

	De ninguna manera iba a ser capaz de fingir a una kajira goreana. Yo casi no era ni sumisa. Además era una bocazas listilla por naturaleza.

	El SC deslizó sus manos por mis brazos hasta llegar a mis hombros. Su firme toque hizo que mis sentidos dieran vueltas. Desesperadamente deseaba servirle con la humildad apropiada. Le miré. Su expresión era suave, sus ojos avellana, amables.

	—Aunque él no te lo ha dicho nunca, el Amo está enamorado de ti, Esmeralda. Lo sabes porque te mantiene bajo la más estricta de las disciplinas. Se espera y obtiene de ti tu fidelidad. Disfruta inspeccionándote en profundidad después de sus ausencias. Tú ansías dichas inspecciones.

	¡Nuestra escena incluiría sexo! Ser un amante superior era un elemento del ideal goreano masculino.

	Me iban a dar lo que necesitaba: rudo, duro y largo. Mi excitación subió.

	—Jamás has fallado durante las inspecciones del Amo —continuó—. Si alguna vez te encontrara en falta por mala conducta sexual, te cosería los labios y jamás volverías a tener un orgasmo.

	Di un paso para alejarme, mi ansia reemplazada por el temor. No quería que me cosieran. Ni temporalmente siquiera como parte de una escena. El sexo sería imposible. La cirugía no era sólo un juegecito mental porque el SC era doctor. De hecho, sabía cómo coserme entera.

	—¿Por qué deberías sentir miedo, Esmeralda? —me preguntó—. Eres fiel, ¿verdad?

	—Sí —jadeé, todavía sintiéndome insegura. Deseaba muchísimo darle al SC la escena de su vida pero, ¿por qué tenía que amenazarme con coserme?

	Y entonces supe porqué. Chris era un jode-mentes. Él disfrutaba invocando emociones. Cualquier clase de emociones.

	Lujuria o sorpresa o terror... no importaba. Seguramente su favorita sería sorprender. Era él, el que lo ansiaba. Pues yo planeaba darle emociones a espuertas.

	—Sácate tus ropas —dijo—. Colócalas en la silla de la cocina.

	Hice como me ordenó, recordándome a mi misma lo mucho que me amaba mi Amo, y lo muy sumisa y servicial que podía ser si me esforzaba mucho, mucho. Y que sería muy recompensada con una follada genial.

	—Espera en el dormitorio —dijo—, la primera puerta a la izquierda.

	—Sí, Amo. —Me dirigí por el pasillo. Tenía que comprometerme con la escena a cabalidad si quería descubrir el potencial de nuestra relación. Sin retener nada. Yo era una esclava de nombre Esmeralda. Adoraba a mi guapo Amo. Lo reverenciaba. Estaba extasiada con su masculinidad.

	Antes de que llegara al dormitorio escuché pasos tras de mí. Mi Amo. Después de una inspección erótica, me follaría. Con el corazón latiendo con fuerza y el interior de mis muslos empapados, me giré para darle la bienvenida a mi Amo con una gran sonrisa en la cara.

	Pero el Amo me miró como si no me conociera. Hostil. Impaciente. Mi sonrisa desapareció y la confusión reemplazó a la lujuria. ¿Estaba molesto conmigo? ¿Qué había hecho mal?

	Mientras él daba grandes zancadas hacia mí, recordé que no se suponía que estuviera de pie allí solamente. Era una esclava y se esperaba que cayera de rodillas con los ojos agachados. Mientras me ponía de rodillas, el Amo me agarró y tiró de mí por el pasillo hacia el dormitorio. Desequilibrada por la irritación de mi Amo, me apreté contra la pared del dormitorio, intentando hacerme pequeña.

	—¿Dónde están los tesoros? —siseó el Amo.

	Yo miré tontamente su metro noventa y cinco de intimidación.

	—¿No hablas mi idioma?

	—S-sí.

	—Bueno, ¿pues donde están?

	Yo no tenía ni idea de lo que estaba hablando. Me quedé allí, muda. Este hombre que me miraba enfadado era un ladrón, no mi Amo.

	Meneó su cabeza cuadrada, frunciendo el ceño.

	—Eres una jodida inútil.

	El intruso caminó a zancadas por la habitación. Sin ningún cuidado sacó los cajones de la mesita de noche, buscando el tesoro. Golpes. Destrucción. Violencia. Se dirigió hacia el armario. Camisas volando por los aires. Ropa interior. Calcetines.

	El miedo hizo nido en el fondo de mi estómago. El Amo exigía orden. Me castigaría por el desorden. El ladrón se dirigió al vestidor, tirando más ropa al suelo.

	—Por favor, Señor —le supliqué—. Por favor, no me destroce la casa.

	El ladrón se giró, sus ojos brillando por el enfado. Dio un paso hacia mí. Agarró un lado de mi rostro con una mano enorme. Pensé que me arrancaría la cabeza. En vez de eso, me dio un bofetón con precisión quirúrgica. El sonido fue alto y desagradable.

	—O me ayudas a encontrarlo, o cierras la boca.

	Me cubrí mi mejilla zumbante con la mano. Estaba desesperada por sacar a este hombre horroroso de la casa del Amo.

	Di unos pocos pasos hacia él, mi apostura era de súplica.

	—¿Qué es lo que está buscando, Señor?

	—Una esmeralda. Se supone que está aquí, en el dormitorio, a plena vista.

	—Yo soy Esmeralda —dije, con la boca seca.

	Su expresión era cruda y desdeñosa.

	—Ya. —Me tiró al suelo.

	Caí sin ninguna delicadeza sobre mi culo. Luché por levantarme de nuevo, cubriendo mis partes expuestas, pero era demasiado tarde. Los ojos peligrosamente brillantes del ladrón me recorrieron el cuerpo, como si acabara de comprender que yo estaba desnuda.

	La lujuria sustituyó al desprecio. Vio la oportunidad.

	Iba a violarme.

	No podía dejar que pasara eso. Si el ladrón me penetraba, el Amo me castigaría. Me cosería.

	Con un grito de desesperación, intenté alejarme del intruso. Él me alcanzó fácilmente, arrastrándome contra su enorme y musculoso cuerpo.

	—El Amo te matará. —Le di patadas y puñetazos.

	Él me tiró a la cama, haciendo que me saliera todo el aire. No podía gritar, no podía moverme.

	El intruso sacó un paquete metálico del bolsillo trasero de su pantalón. Lo aguantó con los dientes mientras se sacaba los pantalones y los bóxers. Con una sonrisa de satisfacción, rompió el paquete para abrirlo y se enfundó el condón. Su erección hacía juego con el resto de él. Grande y musculosa y malvada.

	El sexo prometía ser desgarrador y apasionado. Del tipo que yo ansiaba.

	Pero el Amo lo descubriría. Me cosería.

	Sin importar lo bueno que pudiera ser el sexo con el intruso, no valdría la pena la castidad permanente.

	Parecía que el ladrón disfrutaba de verme indefensa y el modo en que admiraba su gran polla.

	—Tú quieres esto —dijo.

	—No.

	Comprendí que podía hablar, podía respirar. Rodé por la cama, huí del dormitorio. El intruso me persiguió. Me agarró del cabello y tiró hacia sí. Dolió. Su erección gigantesca y cubierta de látex presionaba la parte baja de mi espalda.

	Intenté alejarme, pero el intruso volvió a tirar de mí hacia él, fuerte y brutal. Su palma apretaba fuerte mi pubis para mantenerme quieta. Él toqueteó mis tiernos pliegues. Sentí que la sangre corría a mi clítoris. Mi corazón empezó a latir con fuerza cuando extendió mis jugos. Maullé de necesidad y horror.

	Quería que el ladrón me follara.

	—¡No! —grité. Yo era leal al Amo, no a este usurpador.

	El intruso me hizo girar y me empujó hacia una silla súper acolchada. Me agarró fuerte de las rodillas para que mis piernas quedaran por encima de los dos reposabrazos. Apretándome los muslos para que no pudiera moverme, me miró, todo él cruel necesidad.

	La lujuria del ladrón, su duro toque, me excitaban salvajemente. Yo era Esmeralda, una esclava de placer, entrenada para la pasión explosiva. Mi Amo había estado fuera demasiado tiempo. Me había descuidado durante meses. Mi mente todavía deseaba a mi Amo, que me amaba, pero mi cuerpo quería al hombre que se cernía sobre mí, todavía manteniéndome atrapada contra la silla. Podía ver lo poderoso y caliente que estaba. La sangre tronaba en mi pelvis, lo veía todo rojo. Él se hundió en mí y yo grité. No estaba segura de si era de temor o de triunfo.

	Él empujó más profundamente, llenándome. Era demasiado grande. El ladrón me partiría en dos si se movía. El terror me cerró la garganta. Casi no podía ni respirar. Aún y así mis caderas se restregaban contra las suyas instintivamente; mi movimiento era raro, doloroso y excitante. La esclava Esmeralda estaba completamente viva, ansiosa por complacer. Le daría todo lo que tenía.

	—Tranquila, sumisa.

	Mi mirada colisionó con la del violador. Mi percepción cambió. El ladrón se convirtió en Chris, el doctor-SC. Yo era Briony.

	—Eres tú —susurré.

	Él suavizó su agarre feroz a mis caderas. Con un largo y feliz suspiro, le rodeé las caderas con mis piernas y apreté, agarrándolo fuerte contra mí. Me sentí llena de dulce contentamiento. Él debía estar dentro de mí. Me calzaba perfecto. Empecé a mecerme contra él. Él se unió a mi movimiento.

	Jadeé de placer cuando la dulzura se convirtió en algo furioso.

	Él se metió profundamente, sumergiéndose en mí. Le respondí de manera salvaje y violenta, machacando mis caderas. Temblé. Grité. Mi clítoris ardía, mi pelvis estaba al rojo vivo. Iba a estallar en llamas. Un orgasmo me atravesó. Luego otro. Grité. Él continuó bombeando sin misericordia. Locas convulsiones recorrieron mi cuerpo. Casi ni sentí cuando se corrió a tirones.

	Cuando el caos pasó, él me arrastró hasta la alfombra. Me tumbé sobre él, pecho con pecho.

	Me acarició la espalda.

	—Creo que encontré el tesoro.

	Apoyando mis brazos sobre el bulto de sus hombros, lo miré fijamente.

	—Jamás pensé que disfrutaría así de una escena de caza y violación. —Mi cuerpo se sentía ligero, como flotando; la mente estaba igualmente tranquila. Todo aquel temor, toda la dolorosa lujuria, toda la emoción extrema que él me había estrujado, valía la satisfacción que ahora estaba sintiendo. Era el mejor juego de roles que había experimentado jamás.

	—¿Te traigo una bolsa de hielo para tu mejilla?

	—No necesito hielo, Señor. Tengo todo el cuidado que necesito justo aquí.

	Me arrebujé contra el pecho gigantesco y acogedor de Chris. No era ni un poquito como me esperaba que fuera. Pero igualmente yo estaba hecha para estar en su abrazo. Estaba hecha para servirle.

	 


	Capítulo 7

	Chris me invitó a navegar con él el siguiente fin de semana. Jamás había ido a navegar, pero sonaba fabuloso. Me dijo que metiera en una bolsa toallas de playa y crema solar protectora y que él se encargaría de todo lo demás.

	Me imaginé tumbada en el puente de un gran bote, consiguiéndome un maravilloso bronceado. El mar se mecería y yo le observaría tirar hacia arriba de la polea o como fuera que se llamara. Estaría desnudo de cintura para arriba y yo admiraría el corte de sus hombros, su poderosa espalda. Cargándome de deseo, le suplicaría que jugara conmigo.

	Atracaríamos en alguna isla y él me ataría a una palmera y me victimizaría alegremente.

	Me vino a recoger a mi apartamento, parecía un militar llevando pantalones de loneta cortos y un polo en color azul marino. Podía ver la fuerza de sus gemelos, los músculos de sus rodillas. Ñam-ñam. Yo también tenía bastante buen aspecto. Llevaba puesto un mini bikini verde de tiras y unas sandalias de cuña. El pelo me caía sobre los hombros.

	—¿Vas a llevar eso? —me miró de arriba a abajo, con el ceño fruncido.

	Yo iba buscando un halago.

	—Um, sí, Señor.

	—No, ni hablar. Ve a cambiarte. Ponte unos shorts, una camiseta de manga corta y calzado deportivo. Y trae un sombrero. Esperaré.

	Me dirigí a mi dormitorio para sacarme mi precioso bikini y me puse una camiseta y unos shorts en su lugar. También me puse unas zapatillas deportivas. Una vez subiéramos a su bote, planeaba quedarme desnuda.

	Su velero se llamaba Fuera de Servicio. Como contrario a De Servicio, me suponía. Era un bonito barco, todo limpio y brillante. Recorrí el bote, alabando esto y aquello. Él me dijo que estaba encantado de tenerme a bordo. Me imaginaba que pronto estaría desnudándome y que él se estaría dirigiendo hacia esa isla.

	La realidad resultó totalmente diferente. Mi primera pista la tuve cuando me pasó un par de guantes de piel. Eran guantes marrones de trabajo, no guantes pegados a la piel fetichistas. 

	—Ponte esto —dijo—. Y recógete el pelo. Vas a ayudarme a navegar, sumisa. 

	—¿Yo?

	—Sip. —La diversión hizo que se le torcieran las comisuras de la boca.

	Me explicó cómo funcionaba un velero, remarcando la mecánica de la navegación, señalando las varias partes y los propósitos del barco. La mecánica la comprendía, pero la nomenclatura me mataba. Debía de haber un millón de piezas en aquel bote. Abrazaderas, cuerdas, poleas y velas.

	Y los nombres eran de locos. Una de las cuerdas se llamaba, de hecho, sábana. ¿No sería más lógico llamar sábana a una vela? La única parte del velero que pensé que tenía algo de sentido lógico era lo que se llamaba botavara.

	La botavara era una barra dura con una vela pegada que se zarandea por el centro del barco cuando la vela se mueve para sacar ventaja de los vientos. La botavara está muy bien nombrada. Cuando finalmente partimos, casi me botó la cabeza contra la botavara. Un montón de veces.

	Pero me estoy adelantando. Todavía no estábamos en camino. Estábamos en el muelle y Chris me estaba demostrando pacientemente cómo funcionaba su barco.

	—Sí Señor, sí Señor —decía yo, aunque básicamente estaba perdida y ansiosa por no ser una buena marinera.

	Finalmente él detuvo sus lecciones y me miró con sus preocupados y terrenales ojos.

	—Le pillarás el tranquillo a todo, te lo prometo. Y puedes dejar de llamarme Señor. No soy muy estricto con el protocolo. 

	Parpadeé. ¿Sin protocolo? Mi SC de fantasía habría sido súper estricto. Oh, vaya. Hora de disfrutar al hombre real y sus sorpresas infinitas.

	Pronto partimos.

	Navegar era un trabajo duro. Necesitaba los guantes para protegerme las manos. Me habría caído por la borda si hubiera llevado sandalias de cuña. Como Chris prometió, le pillé el tranquillo al deporte. Había una cierta satisfacción en el ritmo de sus órdenes, la manera en cómo nos movíamos sobre el agua. Rozábamos el océano, casi sin tocar las olas, desafiando a la gravedad como un cohete horizontal.

	Chris tenía una emocionada sonrisa en su rostro.

	—¿Lo sientes?

	Le devolví la sonrisa, feliz de que él estuviera feliz. La manera ansiosa en la que él quería compartir su alegría al navegar me conmovía. Entendía su diversión; yo obtenía una sensación de ingravidez parecida a cuando esquiaba.

	Una vez Chris estuvo satisfecho con nuestra posición en el mar abierto, dejó caer el ancla. Yo estaba cansada, hambrienta y sedienta. Y sintiéndome fuertemente orgullosa de mí misma.

	Me saqué los guantes, estiré unas toallas sobre el puente y aguanté la respiración. Él sacó una nevera de la cabina. Nos sentamos en las toallas y comimos el almuerzo. Había preparado unos sabrosos sandwiches de roastbeef y un postre de manzanas cortadas. Engullí la comida y me tragué la botella de agua. Tumbada en la toalla, ya sin hambre ni sed, saboreé los sonidos y el olor del mar. El bote se mecía amablemente arriba y abajo.

	—Tienes buenos instintos de navegación, Briony.

	Su alabanza casi me hace marearme.

	—Me gusta. —Me senté y observé la multitud de cuerdas enrolladas en el puente. Me sonreí—. ¿Vamos a una isla?

	—No lo tenía en mente. Pero sí he traído aparejos de pesca. ¿Quieres pescar?

	Me levanté y caminé hacia el mástil central del velero. Le di unas palmaditas sugestivamente. ¿Quién necesitaba una palmera cuando tenía un mástil? Por supuesto había una vela enrollada abajo de la cosa, pero estaba segura de que se nos ocurriría algo.

	Quitándome el sombrero, me solté el pañuelo que retenía mi cabello, dejándolo volar con la brisa.

	Entonces me quité los zapatos, la camiseta y los shorts. Estaba con el culo al aire y disfrutando con cómo sus ojos devoraban mi cuerpo. Con la espalda en el mástil, levanté los brazos hacia atrás para agarrarlo. Esperaba parecer tan traviesa como me sentía.

	—¿No necesitan los barcos una bonita mujer desnuda para decorarlos? —le pregunté.

	—¿Te estás ofreciendo para ser mi mascarón de proa?

	Plantando los pies en firme, arqueé mi pecho desnudo hacia él.

	—Tienes cuerdas suficientes, marinero.

	Él se rió.

	—Te vas a achicharrar con este sol, mi muñequita de bondage. Ven y túmbate junto a mí y te extenderé la crema primero.

	Me sentí un poco decepcionada porque él estaba siendo el doctor y no un marinero. Pero por supuesto le obedecí. Me tumbé en la toalla sobre el estómago, descansando la cabeza sobre mis brazos cruzados. Él extendió la crema protectora por mis piernas. Un olor a coco revoloteó. ¿Cuánto tiempo iba a durar esto? Me retorcí, impaciente.

	—Quédate quieta, Briony. —Sus fuertes manos me masajearon con la crema por mis gemelos. Empezó a restregar la loción sobre las cosquillosas plantas de mis pies.

	¿Quién necesitaba protección solar ahí? Aparté los pies.

	Sentí un fuerte palmetazo en mi culo desnudo.

	—Te dije que te tumbaras quieta.

	—Ay —me quejé.

	El azote me excitó más que doler. Pero no me atrevería a presionarlo mucho más. Chris tal vez no era estricto con el protocolo, pero esperaba mi obediencia. Estiré mi cuerpo desnudo y me sometí a sus cuidados. Él restregó mis pies con la loción, dándole a mis dedos especial atención. Me costó toda mi fuerza de voluntad no apartarme de nuevo. Gemí una vez, eso sí, lo que él amablemente ignoró.

	Finalmente acabó con mis pies. Echó crema por mis hombros y mi espalda. Se sentía maravilloso. Sabía justo dónde y cómo apretar, exactamente cómo hacerme sentir segura. Pronto me sentí transportada, sintiendo sólo sus manos mágicas en mi cuerpo y que el barco me mecía arriba y abajo con las olas. Sentí la profunda serenidad del Río, pero lo había alcanzado sin dolor, sin sexo, sin bondage.

	Él continuó esparciendo la crema por mi piel con círculos lentos y fuertes. Masajeó mi zona lumbar, mi culo. Yo suspiré, absorbiendo su dulce presión. Sus dedos resbaladizos se deslizaron por la división entre mis nalgas, siguiendo hasta mis tiernos pliegues. El corazón me dio un brinco.

	Él me hizo rodar de espaldas. Calor primario surgió en mí. Me miró a la cara, sus ojos avellana llameantes. Mi respiración se volvió superficial. Él tenía que saber lo mucho que lo deseaba. 

	Ahora me follaría bien follada.

	Una suave y amable curva tocó sus labios. Y entonces echó crema solar sobre mis pechos. Yo gimoteé.

	Basta de crema.

	Acarició mis pechos con sus habilidosos dedos.

	Chris me había acusado una vez de ser materialista, ansiosa por juguetes y equipamiento. Me había dicho una vez que aprendería a rendirme a él por la fuerza únicamente de su cuerpo. Todavía estaba enseñándome esa lección. Me arqueé bajo sus grandes manos, ofreciéndole más. Él tomó más. Jugó con mis expuestos pezones, observándolos endurecerse y sensibilizarse incluso más. Yo casi estaba frenética de deseo.

	Deslizando una resbaladiza mano desde mi pecho, ahuecó mi liso montículo. No pude soportarlo. Intenté menear mis caderas, invitándolo, pero él me mantuvo inmóvil con su palma.

	Su toque era posesivo y firme. Yo decido, sumisa.

	El ardor en mi pelvis se convirtió en insoportable.

	—Ahora —supliqué, alargando hacia él una mano con pura ansiedad—. No puedo…

	El resto de mis palabras fueron tragadas por su beso.

	Con una mano todavía en mi montículo, su otra mano en mi mandíbula, se inclinó y reclamó otra parte de mí. Su boca era suave y cálida. Su lengua, persuasiva, curiosa, justo como sus dedos lo habían sido durante el masaje.

	Él no me había besado antes.

	Me había abofeteado, follado y aterrorizado durante nuestro primer encuentro. Ahora me estaba dando ternura.

	 Mi lengua tocó la suya, saboreándola. Jamás había experimentado un beso así. Mi mente quería hundirse en este beso para siempre. Mi cuerpo estaba inflamado, demasiado fuera de control para disfrutar su dulce cuidado. Lo quería dentro de mí, fuerte y rápido.

	Él tiernamente me mordió el labio inferior y tiró de él hacia su boca, volviéndome loca. Yo grité. Él rompió el pellizco. Sin apartar sus ojos de los míos, se levantó y se desvistió. Su pene era grande y firme, justo como lo recordaba. El resto de su cuerpo era magnífico, todo músculo tonificado y marcado para satisfacerme.

	Calor y anticipación se extendieron por mi cuerpo. Me retorcí y gimoteé, sin aliento, mientras él se colocaba un condón. Siempre el doctor SC.

	Se apretó contra mí.

	Suspiré mientras mis pezones tiesos se rozaban contra el vello de su pecho. Él se metió más adentro. Su bajo murmullo de placer vibró contra mí. Mi hambre entró en erupción. Pero él no se meció contra mí. En vez de eso, sus fuertes brazos se apoyaron junto a mis hombros, se detuvo y me miró.

	Me podía admirar más tarde. Ahora era el momento de la fricción, el contacto salvaje. Me meneé contra él, agónica, intentando iniciar algo de movimiento. Él no respondió.

	—¿Qué estás esperando? 

	—Deja de moverte, sumisa —me advirtió, su voz en tono bajo—. Quiero sentirte.

	Parpadeé al mirarlo, sorprendida y horrorizada por su orden. Un fuego airado consumió mi cuerpo al completo.

	—¡Tienes que estar bromeando!

	Él no se molestó en contestar.

	Me tragué mis gemidos de infelicidad y le obedecí. La unión de nuestros cuerpos quietos era algo absolutamente atroz. Luché por disfrutar de la sensación de mis partes más tiernas contra sus partes más tiernas. Me concentré en encontrar placer envolviéndolo. No pude. Estaba demasiado a punto, demasiado lista para ser consumida. Él continuó observándome, tan tranquilo, esperando, con una mirada de satisfacción en su rostro.

	Después de una eternidad, algo sucedió. Sentí nuestro calor intercambiándose, nuestros jugos mezclándose. Temblé con un shock delicioso.

	—Chris.

	Él empezó a deslizarse dentro y fuera de mí. Con un grito de felicidad, lo rodeé con mis brazos y piernas. Le clavé los dedos en la espalda. Sus músculos se movían y estiraban bajo la punta de mis dedos mientras él empujaba con fuerza. Se metió más profundamente. Estaba tan mojada que podía oír cada golpe acompasado. Emocionada con este movimiento vital después de una quietud tan agonizante, mi cuerpo se meneó y meció.

	Él bombeó sus caderas y mi pelvis se convirtió en fuego líquido. Gemí. El poderoso movimiento y el impulso de sus estocadas me enviaron directa a un clímax en espiral. Mis gemidos se convirtieron en gritos. Pensaba que me estaban partiendo en dos con la fuerza de mi orgasmo. Estallé.

	Estallé de nuevo.

	Aunque él no había acabado. Deslizando sus manos hasta mis caderas, me obligó a seguirle el ritmo.

	—¡No! —grité fuera de control—. ¡No! ¡Chris! ¡Señor! ¡No!

	Borbotaba una y otra vez, mi canal tensándose y destensándose a su alrededor mientras se movía. Finalmente el espasmo de su liberación me condujo a otra mía.

	Ambos temblábamos, sin aliento, agarrándonos al otro como a la propia vida.

	Al final él me liberó de la deliciosa prisión de su cuerpo y rodó sobre su espalda. Yo me arrastré hasta sentarme sobre él, a horcajadas sobre su cintura. Le acaricié sus hermosos hombros.

	Fingí un mohín.

	—No me ibas a dejar ser tu mascarón de proa, ¿verdad?

	—Nop. —Sus terrenales ojos estaban llenos de afecto; me acarició mis muslos resbaladizos y cubiertos de crema—. Quería tocarte.

	Su admisión me conmovió.

	—Eres un romántico.

	—No, no lo soy. No te mimaré ni te consentiré. Lo que yo quiera siempre será lo primero.

	No le creía de verdad, pero me gustaba la manera en que hablaba de nuestro futuro.

	—Entonces, ¿deseas poseerme?

	—Ese barco ya ha partido, sumisa. Yo te poseo.

	Me reí, optimista. Había encontrado a mi «Él». Y él me había encontrado.

	Deslizó sus manos hasta agarrar mi cintura. La sensación me dio un tirón en el vientre.

	—Te amo, Briony.

	El poder de sus palabras me sobrecogió. Miré a mi Dominante, mi perfectamente esculpido pedazo de virilidad.

	—Yo también te amo. —Creo que me había enamorado de él en el momento en que me dio de comer la tortilla.

	—¿Te comprometerás conmigo de una manera mucho más profunda?

	Tomé aliento, mi alegría evaporándose. La única cosa más profunda que D/s era una relación de Amo/esclava. No era extraño que él hubiera disfrutado tanto de la escena goreana. Eso era lo que él quería. Una esclava.

	—No puedo ser tu esclava, Chris.

	—No estoy interesado en tenerte como esclava. Te estoy pidiendo que seas mi esposa.

	Ser una esposa no parecía para nada algo mejor.

	Las uniones D/s eran difíciles: toda aquella negociación fluida, todo aquel peligro, toda aquella confianza. Meter en un marco vainilla una dinámica ya tan compleja era sencillamente de locos.

	A menos que Chris quisiera algo aburrido y básico. Tal vez después de una acción prematrimonial BDSM, esperaba de mí que me metiera como reemplazo de su esposa vainilla muerta.

	Él miró directamente al centro de mi ser, esperando una respuesta.

	No podía respirar, aterrorizada de pasar toda una vida previsible y aburrida. 

	—Oh, dios, no puedo casarme contigo. A mí no me importan las formalidades o el estatus o el dinero. No puedo divertirme comprando una barbacoa último modelo ni en los clubs de golf ni montando cortacéspedes. No quiero estar tumbada en la cama pensando en el dinero cuando finalmente te me acerques para follarme.

	Él se rió, vibrando debajo de mí.

	—No es divertido —siseé—. De verdad, no puedo ser tu esposa.

	Su risa se detuvo. Su expresión se volvió enfadada y dolida.

	—Puedo o reírme de ti o puedo golpearte, Briony. Elige tú.

	Tragué, fuerte, confundida. Era privilegio suyo como dueño mío corregirme, con o sin decirme el motivo. También era mi derecho el irme después de eso. Por supuesto dejarle era el punto en cuestión ya que no teníamos futuro juntos. Aún así, esperaba que reaccionara de manera más racional. ¿Estaba enfadado porque había dicho que no?

	—¿Por qué quieres golpearme?

	—Porque te las has apañado para atacarme injustamente a mí, al matrimonio y a mi querida esposa fallecida en una bravata altanera y de mente cerrada. Esperaba más de ti.

	¿En serio era una intolerante? ¿En serio estaba tan equivocada sobre los matrimonios vainilla? Tal vez lo era, pero no podía arriesgarme a descubrir lo contrario. Yo no era convencional. Ni siquiera era material de esposa.

	El barco suavemente se meneaba arriba y abajo. Noté el olor del mar y el aceite de coco y la sensación del sol calentando mis hombros desnudos. Sentí sus dedos todavía agarrando mi cintura. Ya no tenía futuro con Chris.

	Se me rompió el corazón, los afilados fragmentos volando a mi pecho como astillas. Pero todavía tenía mi amor propio.

	—Golpéame.

	Él no soltó mi cintura, así que seguí a horcajadas, esperando los golpes. Se estaba tomando su tiempo. Yo estaba ahogándome de la tensión que pendía en el barco. Incluso en el amargo final, él intentaba exprimirme las emociones, desequilibrarme, sorprenderme. 

	Acabé sorprendiéndome a mí misma.

	Empecé a llorar. Gruesas lágrimas resbalaron por mis mejillas, cayendo al pecho de Chris. Tendría que decirle adiós al mejor hombre que había conocido en mi vida. Maldición, me dolía. Aunque mis lágrimas me horrorizaron. No podía soportar a las subs que manipulaban a sus Dom por medio de los llantos. Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano, impaciente.

	Con todos mis estándares y principios, estaba actuando sensiblera e indigna.

	—Golpéame —dije de nuevo.

	La mirada en la cara de Chris era indefensa.

	—No.

	Su misericordia lo hizo infinitamente peor. Debía haberle honrado con un último acto de rendición.

	Se lo había arruinado.

	—No estoy llorando porque tengo miedo de la corrección. Sólo estoy triste. Triste porque no puedo arriesgarme a ser tu esposa. No puedo convertirme en vainilla.

	Sus ojos color tierra se entrecerraron.

	—No espero que te conviertas en vainilla. Eres quien eres. —Se pasó una mano a través de su corto cabello y dejó salir un suspiro—. No tenía ni idea de que le tuvieras tanto miedo al matrimonio. O a conducir cortacéspedes, ya que estamos. Mi propuesta no es un ultimátum, Briony. Es una oferta.

	El alivio me recorrió por entero.

	—¿Todavía quieres poseerme?

	—Sí. Por y para siempre. Pero tal vez digas que sí al matrimonio algún día. Quiero que seas mía y sólo mía. Quiero cuidarte.

	Meneé la cabeza.

	—No diré que sí. El entero concepto de «cuidarme» es demasiado... demasiado vainilla.

	—Eso depende de tu definición de cuidado. —Me pellizcó mi untado y desnudo culo. Fuerte. 

	Atrayéndome hasta su esculpido pecho, nos hizo rodar, engulléndome en su amor y control. El bote, el mar, el mundo entero, desaparecieron. Simplemente desaparecieron.

	 

	Perfil de Dulcesub 

	 

	Gracias a todos los que me habéis escrito. Me disculpo por no haber sido capaz de responder. Estoy borrándome de whyknot. He encontrado a mi «Él» y le quiero dedicar todas mis atenciones en estos momentos.

	 

	Os deseo todo lo mejor,

	Dulcesub

	 

	 

	Me encantaba ir a navegar con Chris. Tristemente jamás me permitió ser el mascarón desnudo del barco. No me ató a ninguna palmera tampoco. Pero jugamos mucho. Siempre me mantenía desconcertada. Me encantaba tener toda esa atención y energía concentrada en mí. 

	Sus inventivas escenas a menudo envolvían a la kajira Esmeralda. A veces Chris era el Amo. Aunque no siempre. El Guapo Amo no podía estar cerca muy a menudo por todos sus viajes de negocios. Preocupado por si entraba en agonía por no tener sexo regularmente con un hombre dominante, el Amo invitaba a muchos amigos goreanos a mantenerme propiamente follada mientras él estaba fuera de la ciudad. Esas escenas eran un desmadre. Podía ser lasciva y caliente y además experimentar relaciones poliamorosas con una variedad de macizorros sexys (todos ellos Chris). Uno de esos hombres, tan potente y masculino, me quiso para sí. Me compró al Amo. Así que acabé con un nuevo Amo, incluso más sexy y más devoto que el primero.

	Chris jamás aceptaría los cuernos en la vida real. De hecho, a su propio modo, era tan hiper-posesivo como Ridge. Al contrario que el SC de mi pequeña fantasía, Chris nunca me hizo un vestido de cuerdas y nunca jugó conmigo en público. Mostrarme en la rueda en el Hell Mary's era lo último que se le pasaría por la cabeza.

	Una vez, después de una tierna sesión de cuidados posteriores, me dijo que nunca me daría a mí (o a mi sumisión) por descontado. Esa era la mismísima definición de romance en el mundo kink. Finalmente dije las palabras que me cambiarían para siempre. Consentí en casarme con él.

	Formalizamos nuestra relación delante de familia y amigos, tanto kink como vainilla, en un bonito día de octubre. Pam era mi dama de honor. Estaba muy emocionada de que finalmente hubiera acabado con «un buen chico» (y encima era doctor). Sterling incluso vino a la ceremonia. Nos dio un regalo de exóticos juguetes y una membresía de por vida al Sótano. Chris jamás usará los juguetes. Su cuerpo (y su imaginación) siempre serán suficiente.

	Nuestra boda fue informal. Yo llevé un recatado vestido rosa palo de algodón y Chris unos elegantes pantalones de loneta con pinzas junto con una camisa a rayas abotonada. En deferencia a nuestro juego de Esmeralda, él deslizó una gruesa banda de oro llena de esmeraldas insertadas en mi dedo izquierdo. No era un collar, pero igualmente era un símbolo de amor y confianza.

	Chris es más que mi esposo. Es mi amante, mi compañero y mi socio. También es mi Dominante, mi Amo, mi interrogador, mi propietario, mi Dominador, mi Señor.

	Es mi «Él».

	 

	 

	Fin


Notas

		[←1]

	 Vainilla: que no practica BDSM (N.T.)






	[←2]

	 Kink: adjetivo que describe de forma informal cualquier tipo de «desviación» sexual. (NT)






	[←3]

	 Marca de productos de limpieza (N.T.)






	[←4]

	 Unión pansexual de la Costa Este (N.T.)
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